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3aponeses p yanquis
Opiniones de un m arin o  inglés, 

derío n av al japonés. Allá 
v en d rá  la ru p tu ra ?

Combatirán en el mar. El do- 
veremos. Audacias probables. ¿Sobre-
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Entre los pueblos, como entre los honv 
bres, el que vence despierta serias inquie­
tudes.

Se le halaga y se le teme, porque ha sido 
involuntariamente el vengador de muchos 
agravios y puede ser el rival de muchas am­
biciones. En ese caso está el Japón. En vís­
peras de su rompimiento con Rusia parecía 
absurdo, no ya que se impusiera al imperio 
de los Zares y lo sojuzgase, sino que le tu­
viese campo con las armas en la mano. Los 
prejuicios sociales y las malquerencias de 
raza —sin contar con la ignorancia gene­
ral-aseguraban que el Japón se pondría en 
ridículo y que Rusia estaba destinada á ob­
tener un ruidoso éxito militar. Los hechos, 
que nada tienen que ver con nuestras pre­
ocupaciones, desmintieron esas conjeturas. 
El Japón venció, y venció merced á los dos 
únicos elementos que facilitan el triunfo en 
la vida: el valor, forma superior de la exal­
tación espiritual, y el talento. Los privilegios 
del corazón y de la inteligencia se declara­
ron entonces súbditos del Mikado. Ahora, 
las gentes, con razón ó sin ella, entrevén la 
posibilidad de un rompimiento entre el Ja­
pón y los Estados Unidos.

Son dos pueblos imperialistas,envanecidos 
de su poder, y que juntan á esa condición de 
soberbia aspiraciones comunes de coloniza 
ción que son incompatibles. La marina mer­
cante japonesa quiere adueñarse del Pacífico 
é invadir sus mercados. Los yanquis se opo 
nen. El Japón quiere que los yanquis fran 
queen su territorio á la emigración japone 
sa, y los norteamericanos se resisten á con 
sentirlo. Los nipones, de acuerdo con Rusia; 
han emprendido la colonización de la Corea 
y se disponen á invadir parte considerable 
ele la Mandchuria. Y los yanquis, celosos de 
estas expansiones, que pudieran traer á la 
larga la pérdida de las Filipinas y las islas 
Hawai, fruncen el ceño al ver el incremento 
que toma el poderío amarillo. Eso, en lo 
presente. Para lo futuro se insinúan otros 
peligros de índole mercantil, porque el Japón 
posee dos virtudes que alarmarán forzosa 
mente á Europa y América: el genio asimi­
lador y la sobriedad. El primero Ies permite 
asimilarse los inventos europeos, competir 
con ellos y tal vez mejorarlos. El segundo 
les da la victoria económica sobre los otros 
mercados por la baratura de las materias 
primas y de la mano de obra.

Y en estas circunstancias han surgido 
ciertos menudos desacuerdos entre el Japón 
y los Estados Unidos. ¿Quién los ha promo­
vido? Nadie. La fuerza de las cosas. Entre 
dos pueblos potentes y rivales, que aspiran 
á fines comunes, volverá á reproducirse lo 
que atribuía Tito Livio á los árboles, refi­
riéndose á Roma y Cartago: son dos árbo­
les de recia raigambre, predestinados á te­
ner extensa frondosidad. Mientras crecen no 
se disputan la savia del suelo; pero en cuan­
to se abre su ramazón, el follaje del uno in­
vade el follaje del otro, y entrambos pugnan
Ror destrozarse. ¿Quién es el responsable?

!adie; es decir, la Naturaleza, que no con­
siente en el mismo espacio de suelo dos 
fuerzas rivales.

Interrogado un prestigioso miembro del 
Almirantazgo inglés sobre el probable rom­
pimiento del Japón con los Estados Unidos 
y sus consecuencias verosímiles, lia dicho 
lo que vamos á traducir á vuela pluma: «Es 
indudable que la concordia entre los dos 
pueblos se ha roto tácitamente. Indicios de 
ello son el lenguaje de las Prensas de en­
trambos países, la interview del cónsul ja­
ponés en Nueva York, la proclama dirigida
Ror el Mikado á sus súbditos de las islas 

lawai exhortándoles al patriotismo, y la 
llamada del embajador nipón á la corte de 
Tokio. Todo esto no equivale á una decla­
ración de guerra; pero encubre animosida­
des que pudieran solventarse con las armas 
El encuentro, si se llegara á verificar, ten­
dría que ser marítimo, porque no es de 
creer que los yanquis se aventurasen á in­
vadir los puertos japoneses.

Lo que desde luego puede asegurarse es 
que los japoneses atacarían las islas Filipi­
nas, donde acaso hallasen aliados en la po­
blación indígena, que pertenecen á una raza 
similar á la suya. Tampoco es absurdo el 
suponer que intentaran ocupar las islas 
Hawai á las puertas de San Francisco. 
Para ello no tendrán más que atenerse á la 
escala obligatoria: Guaní, puerto situado á 
3.400 millas del Japón y á 2.200 millas de 
San Francisco dé California. De todos mo­
dos, la lucha se desenlazaría en uno ó varios 
combates marítimos. ¿De quién sería la vic­
toria? Para presumirlo con alguna verosimi­
litud estudiemos los elementos de combate 
de los dos países rivales. Empecemos por el 
Japón. Actualmente su flota de guerra se 
compone de los siguientes elementos: cuatro 
acorazados de 12.649 á 15.279 toneladas 
y 18 nudos de andar, seis cruceros acoraza­
dos de 9.200 á 9.800 toneladas, 11 cruce­
ros protegidos, 20 destroyers y 120 torpede­
ros, que intervinieron en la campaña contra 
Rusia. Estas unidades de combate son mo­
dernas; la más antigua data de 1898, y hay 
•io pocos construidos en 1900.

^ uatr° grandes acorazados de 12.600 á 
LLoOO toneladas y 18 nudos de velocidad, 
otro de 11.000 toneladas y 16 nudos, tres 
guardacostas, un crucero acorazado, tres 
cruceros y seis destroyers, procedentes de 
■a división naval rusa que mandaba el almi­
rante Nebogatoff, rendido en el combate de 
isoushnna, que el enemigo echó á pique 

, y en ToHemoulpo, y que el Japón ha 
p lesto a flote y restaurado conveníentemcn- 

• Después la guerra ha adquirido el Japón: 
oos acorazados de 16.206 y 16.663 tonela- 

as, con un andar de 20 nudos, el Katori y 
.  , i ® irPa> terminados en 1906 en los ar- 

'nT n i ’ÍJSleses; dos enormes acorazados 
toneladas y 20 nudos de veloci- 

iw , e z‘a ẑunia y el Aki, construidos en el 
■l.Pyil’ cl|atro cruceros 
13.7oü toneladas y un

blindados, dos de 
andar de 21 nudos y

toneladas y 22 nudos de velocidad, el Kuro- 
el Ib“ckt- Procedentes de astilleros ja- 

das V n crucero Tone, de 4.200 tonela- 
de de ar?dar; los exploradoresf J ° ™ e Mogami y Iodo, de 1.350 ’ 
1.450 toneladas; un destróyer de 1.100 to- 
h S d^ o a °w  velocidad de 35 nudos por
S a r ; yd ¡ e * s £ S . de 3504  4501,onela-

enteramente ̂ dispuestos íSS?tf C "
nilnCrí)raz*do^ uevo Aki ,iará sus ensayos uno de estos días, y los cruceros blindados 
Kuroma, Ibucki, los exploradores Mogami 
y Iodo están aun en arsenales, pero se ase­
gura que podrán ser botados al agua en el 
transcurso de 1908, menos el Kuroma y el 
loucki, que aún tardarán un año más en es­
tar listos. La reparación y habilitación de 
tos acorazados Poltawa y Pobieda, tomados 
a los rusos, cuyos buques fueron bautizados 
con los nombres de Tango y Suwo tardará 
algunos meses. El acorazado Nikasa, que se 
fue a pique por explosión de los pañoles, ha 
sido puesto á flote, reparado y armado de 
nuevo con cuatro cañones de 254 milímetros, 

de los ocho de 152 milímetros que te­
ma, a finde que pueda constituir una división 
con el Katari y el Kashima, á quienes ¡gua­
la en artillería, blindaje y velocidad. Los 
antiguos acorazados rusos Iwarni, Sagami 
y Iltzen, que cayeron en poder de los japo­
neses en Port Arthur, han sido habilitados 
totalmente y provistos de cañones que pro 
ceden de las fundiciones de Kuré. En gene 
ral, ha habido en toda la escuadra una re 
novación de armamento para que la artille­
ría adquiriese un calibre más considerable. 
Asi se da el caso de que el Iwarni, que dis­
ponía de doce cañones de 152 milímetros, 
tenga ahora seis de 203 milímetros, y que el 
Sagami y el Suwo hayan cambiado sus cua­
tro piezas de 254 milímetros por cuatro de 
305 milímetros.

Resumiendo; en el mes de Marzo próxi­
mo contará el Japón con doce acorazados 
de primera clase—doce si se apresura la 
terminación del Aki,—doce cruceros prote' 
gidos, sesenta destioyers, ochenta torpede 
ros y diez submarinos, de los cuales cinco 
son de corte y tipo modernísimos. La escua­
dra, en conjunto, carece, sin embargo, de 
homogeneidad, pues se comprueban dentro 
de ella siete tipos de acorazados y cinco de 
cruceros blindados.

Los calibres de la artillería, partiendo de 
37 milímetros hasta 305, sin correlación, na 
üiralmente, alcanzan á nueve; pero los japo­
neses hacen ahora grandes esfuerzos por re­
ducir el número de los modelos. No es exac 
to que se haya reformado todo el armamen' 
to de la flota. Eso no se ha hecho más que 
en los buques apresados á Rusia. En todos 
os demás de la escuadra japonesa la refor­

ma se ha circunscrito á cambiar el tubo que 
orina el alma de los cañones Amstrong.

Ha sido votada por el Parlamento japonés 
una suma de 201 millones de francos para ir 
restaurando incesantemente la escuadra, ha­
biendo sido ya eliminados los buques cuya 
construcción sea anterior á 1895.

La artillería de los buques de guerra ja­
poneses compónese de 60 cañones de 305 
milímetros; 21, de 254 milímetros; 38, de 203 
milímetros; 290, de 152 milímetros y de 127 
milímetros; 313, de 76 milímetros, y 198 de 
47 milímetros y 37 milímetros, armamento 
menos considerable por el número al de los 
americanos, pero que los artilleros japone­
ses utilizan con admirable destreza.

El programa de las nuevas construcciones 
navales comprende cuatro acorazados, cin­
co cruceros blindados, dos buques explora­
dores y cuatro destroyers; flota que estará 
lista en 1911.

El personal de la escuadra, que montaba á 
la conclusión de la guerra con Rusia á 2.000 
oficiales y 30.000 hombres, es actualmente 
de 2.884 oficiales y 40.040 hombres, efectivo 
casi igual al de la armada yanqui. El Estado 
Mayor consta de un gran almirante, cuatro 
almirantes, 20 vicealmirantes, 30 contraalmi­
rantes, 81 capitanes de navio, 150 capitanes 
de fragata y 177 capitanes de corbeta, todos 
ellos de un patriotismo ciego, de sólida cul­
tura profesional y de consumada experiencia 
militar.

X
El Japón dejará de ser muy en breve tri­

butario de la industria naval europea. Ade­
más de sus grandes arsenales de Sasebo, 
Yokosuka y Kuré, en los que se construyen 
las unidades navieras de tonelaje considera­
ble, el Japón dispone de otros astilleros, en­
tre los cuales es menester citar los de Nait- 
zurn, donde fué construido el famoso des­
tróyer de 1.100 toneladas y 35 nudos de ve 
locidad; Onimato; Kelung, en Formosa, y la 
estación marítima de los Pescadores, desti­
nada, luego de bien protegida, á la fabrica­
ción de torpedos. En Kure y en Oxaka hay 
excelentes fundiciones de cañones, aprove­
chando el acero de Wakamah, obtenido del 
mineral de hierro nacional y trabajado con 
toda perfección. Para el aprovisionamiento 
de carbón cuenta el Estado con las minas 
de Chiguken y de Buseh. La industria side­
rúrgica consume 500.000 toneladas de hu­
llas y 100.000 toneladas de mineral de hie­
rro anualmente, y sus dos altos hornos pro­
ducen 300 toneladas de lingote al día. Dos 
convertidores Berrenier pueden suministrar 
150 toneladas de acero por día, y los ocho 
hornos sistema Martín Siemens instalados 
en el Japón producen 300 toneladas diarias.
:l mineral de hierro procede, en parte, del 
interior del Japón, y en parte de Hang Keon 
(China), y la industria siderúrgica, que fa­
brica anualmente 80.000 toneladas de metal, 
ocupa 10.000 obreros.

X
¿Cuál será la actitud de los japoneses 

ante los alardes belicosos de la gran Repú­
blica norteamericana? Probablemente, de 
absoluta circunspección. No habiendo sur­
gido hasta ahora ningún acto de hostilidad 
manifiesta, los nipones, que no tienen prisa

fría reserva del que espera sin temer. De to­
dos modos, si ellos quisieran intentar un 
audaz golpe de mano, de aquellos que con 
tan notorio éxito llevaron á efecto á costa 
de Rusia, es probable que resultara airoso, 
teniendo en cuenta que la poderosa escua­
dra yanqui no lleva en su vanguardia ni un 
solo buque explorador. A menos de que no 
se asesoren durante la ruta por buques mer- 
cantes, una sorpresa del enemigo no sería 
difícil, y esa sorpresa tendría consecuencias 
funestas.

Por error en todo, hasta los seis destro­
yers que debían acompañar á la escuadra 
del Atlántico han salido, aisladamente, el 2 
de Diciembre de la bahía de Hompton 
Road. La escuadra japonesa, que partiendo 
de Yokoama podría arribar en trece días á 
San Francisco de California, sería dueña, ó 
de devastar los puertos americanos del Pa­
cifico, medianamente defendidos, apoderán­
dose.3.1 propio tiempo de las islas Hawai ó 
las Filipinas, ó de caer sobre la flota ameri­
cana, de improviso, frente á las costas de la 
Patagonia y de Chile, tan temibles, donde el 
almirante Ewans corría el peligro de inco­
municarse con su Gobierno. Un país como 
el Japón, habituado á luchar, á la ofensiva, 
pudiera caer en la tentación de aprovechar 
estas ventajas.

Hasta ahí la exposición de fuerzas del 
Japón, que reproducimos de un diario inglés, 
el Pall Malí Gazeite. ¿Nuestro criterio? La 
cohesión espiritual de este pueblo, tan 
opuesta al estéril atomismo latino, su disci­
plina, su desprecio de la vida, su orgullo de 
raza, nacido de un idealismo religioso y no 
de una circunstancial prepotencia industrial, 
le hacen tan dócil á la voz de sus gobernan­
tes, que si como hasta ahora le dirigen en 
lo futuro estadistas honrados y patriotas, el 
Japón sobrepujará en poder y en gloria á la 
más encumbrada nación europea. A creer lo 
que asegura, con autoridad unánimemente 
reconocida Lofcadio Hearn, las fuentes de la 
energía moral del Japón son el Shintoismo, 
religión que educa al individuo, acostum­
brándole á subordinarlo todo, vida, familia 
é interés, á la Patria, y el Budismo, que le 
habitúa á padecer con altivo silencio los 
más atroces dolores y á aceptar con una 
sonrisa de indiferencia el sacrificio de los 
afectos más caros. Un estudiante japonés 
escribía á raíz de la guerra con Rusia:

«En lo futuro quedaremos sujetos como 
pueblo á los azares de la concurrencia hu­
mana, fatales según las leyes de la evolu 
ción. ¿Qué arma emplearemos para salir 
triunfantes de esos azares? El arma de la 
ciencia, forjada por la educación.» ¿Hay en 
España algún estudiante capaz de sentir tan 
hondo y de hablar tan alto? No nos sor­
prenda el que no broten de nuestra juven­
tud seres de ese temple, cuando la clase gu­
bernamental, lo mejor que tiene el Japón, se 
recluta en España en las tertulias de los mi­
nistros, los bufetes de los abogados y los 
confesonarios de los padres jesuítas...

... Eso sin contar que para preparar este 
renacimiento del Japón fué menester una re­
volución, con su inherente despilfarro de 
vidas y sus torrentes de lágrimas. Ahora 
bien; ¿quién va á hacer en España la revo 
lución? ¿El Sr. Maura desde arriba? ¿ 
pueblo desde abajo? ¿El...? Pero, no; tente 
pluma, que el interés de clase, lo único vivo 
en España, vela, y el fiscal acecha...

TRASEAS

Teatro Real
HAENSEL UND GRETEL, ópera de Hum- 

perdink
Un cuento de los hermanos Grimm, pertene­

ciente á la admirable colección en que reunieron 
tantas y tantas narraciones conservadas en la 
tradición oral del pueblo alemán, ha servido de 
fundamento al poema de esta ópera. Los herma­
nos Grimm prestaron un gran servicio á la lite­
ratura conservando esos monumentos del anti­
guo saber popular, donde á través de incesantes 
transformaciones, que sólo atañen á la vestidura 
jiteraria, se mantienen en su esencia las mismas 
ideas de filosofía práctica, encubiertas bajo for­
ma novelesca, que aparecieron originariamente 
en el epílogo indio ó en la fábula esópica.

Bajo este punto de vista la labor de los her­
manos Grimm, que marcó una tendencia en la li­
teratura de comienzos del siglo xix, merece bien 
de la literatura universal; pero nosotros los espa­
ñoles tenemos una deuda de mayor cuantía con 
Jacobo Grimm, ya que él fué quien, por primera 
vez, clasificó nuestros romances castellanos y 
acertó á diferenciar lo que en las viejas coleccio­
nes era sólo producción artística reciente, de 
aquellos otros fragmentos, puramente épicos, 
desgranados de las antiguas gestas.

A Jacobo Grimm se debe también el presenti­
miento de que la música de los romances, si es 
que por acaso pudiera haber sido conservada, 
confirmaría su afirmación de que los romances 
no eran octosílabos en su origen, ni formados por 
asonantes alternos, sino series de versos largos,

reconocer el terreno, y éste afirmó que la laguna 
no estaba desecada.

En 6 de Diciembre corriente el interesado 
siste en que la laguna está desecada, y el minis­
terio, después de comprobar lo contrario, decla­
ra la caducidad.

Es decir, que hay un concesionario que desde 
1871, ó por lo menos desde 1896, hace lo que 
quiere; que hay un facultativo que expide una 
certificación diciendo que una laguna está seca, 
y que enviado allí un funcionario reconoce y de­
clara que hay agua. De modo que en España es 
posible que un concesionario que no cumple las 
condiciones de su contrata, pueda más que el 
gobernador civil y que todo el ministerio fy bur­
le impunemente la ley durante muchos años. Es 
más, á no mediar enérgicamente en este asunto 
el diputado Sr. Calderón, es probable que el mi­
nisterio, conformándose con la certificación fa­
cultativa á que antes nos referíamos, hubiese ac­
cedido á la pretensión del concesionario, decla­
rando que no hay agua en una laguna donde se 
puede pasear en barca sin dificultad.

EN LA RUSIA AUTOCRITICA

EL MANIFIESTO DE VIBURG0
POR TELÉGRAFO

P arís  30 (9 15 in.) El fiscal ha dictado 
su requisitoria contra los firmantes del ma­
nifiesto de Viburgo.

En ella pide la condena de los procesados 
haciendo una aclaración fundamental: la de 
que no son culpables por el objeto que per-

monórrimos ó asonantados, como derivación qué seguían, s ñ ^ M r  los medios criminales oue eran de los cantares épicos. Este juicio, que la por ios mcaios criminales que
critica de Depping, de Alcalá Galiauo ' ”  Pusieron en oractica nara realizarlo, . . .  --------- y de Hu-
ber, entre otros, desdeñó en otro tiempo, fué, 
sin embargo, admitido por el sapientísimo Fede­
rico Diez en sus Altspanische Romanzen, y se­
guido después por el inolvidable Milá y por el 
insigne maestro Menéndez y Pelayo.

X
Perdóneme el lector esta digresión á que el 

respeto y la admiración hacia Jacobo Grimm me 
ha ido involuntariamente arrastrando. Volviendo 
ahora á la ópera de Humperdink, hay que reco­
nocer que en la acción esquemática que el cuen­
to encierra, reducida aún por la hermana del 
compositor al trazar su poema, ha sabido su 
arregladora desentrañar toda la poética ternura 
que en ella palpitaba, y desarrollarla en una for­
ma dramática que en su misma sencillez tiene su 
mayor belleza. Claro es que un público familiari­
zado con la literatura dramática de Scribe ó de 
Sardou, que se interese por las complicaciones 
irracionales de Los hugonotes ó las monstruosi­
dades bárbaras de La Tosca, se sentía des­
orientado ante la infantil candidez de la intriga y 
no acertará á gustar de su poesía. No seré yo, 
ciertamente, quien se vea sorprendido por tal 
preferencia; pero he de confesar que nada ni na­
die me llevaría á compartirla. Creo que sólo á 
través de una acción cuyo pensamiento inicial 
encierre una pasión ó una poesía que justifique

pusieron en práctica para realizarlo 
Las autoridades han adoptado grandes 

precauciones para impedir que los discursos 
de los procesados lleguen á la multitud 
y puedan promover algún conflicto. — Je- 
rique,

MOROS yFRANCESES
POR TELÉGRAFO

Desórdenes en Fez. Los soldados y 
el pueblo

P arís  30. Continúan los desórdenes en 
Fez. Tratóse de saquear el barrio de los ju­
díos.

Ayer debía comenzar el pago de los im­
puestos, y como no hubiera dinero para sa­
tisfacer las deudas contraídas con los sol­
dados, éstos se unieron al populacho, origi­
nando un serio motín.

Afortunadamente, ningún europeo ha su­
frido daño .—Jerique.

Contra las tribus rebeldes 
P arís  30. Ha llegado á Zalla Marnia el 

general Liantey, y ha dado

Política italiana
POR TELÉGRAFO

Nuevo ministro de la Guerra. Triunfo 
de los radicales

Rom a 30. El reciente nombramiento del 
ingeniero civil Casana para ministro de la 
Guerra, es considerado como un gran triun- 
6 de los radicales, quienes ansiaban desde 
hace mucho tiempo tal disposición.

Afírmase que fué el mismo Rey el que so­
licitó la dimisión del general Vigano para 
sustituirlo por el senador Casana. Este se 
reveló, como hombre de grandes méritos 
políticos, durante el tiempo que fué alcalde 
de Turin.

Se le conferirá para su gestión como mi­
nistro de la Guerra la misma autoridad que 
si fuese una personalidad militar.

Anúnciase también como segura la dimi­
sión del ministro de Marina, al que reempla 
zará otro político, sin mando alguno en la 
Armada.—Mattel.

LA VIDA YA NO ES POSIBLE

ül El EBROPáll EN IHEfilCl
INQUILINOS CONTRA PROPIETARIOS

POR TELÉGRAFO 
I>© n u estro  corresp on sa l

N ueva York 30 (9 m.) Continúa la 
agitación á consecuencia de los abusos del 
Sindicato de propietarios. La campaña em­
prendida para conseguir la rebaja de los al­
quileres va extendiéndose cada vez con ma­
yor violencia.

La policía ha disuelto ayer un mitin á bas­
tonazos. Los oradores, pertenecientes todos 
al partido socialista, tuvieron que bajar de 
la tribuna á viva fuerza.

El momento es crítico porque en Nueva 
York existen actualmente 100.000 obreros 
sin trabajo. Los inquilinos amagados de 
deshaucio amenazan con llevarse hasta las 
ventanas y causar todos los perjuicios posi­
bles en las casas. En el Sindicato de pro­
pietarios se ha acordado la única medida 
que está á su alcance: cortar la tubería de 
las aguas.— Valdés.
Nápoles deshauciada. La lucha con­

tra e l casero. El temor al tumulto

. — . , ------1«  — ------ instrucciones á
la intervención del compositor, y cuyo desarrollo Felineau para que su columna atraviese el 
esté conducido con extrema simplicidad, sin epi- 1 territorio que ocupan las tribus que todavía 
sodios que distraigan del fondo de la acción1 ■ ■ • - -
misma, halla la música terreno apropiado á sus 
medios expresivos y ocasión de penetrar en el 
espíritu del drama y nutrirse de su propia vida.

Una comedia donde todo sea acción y donde 
muy poco ó nada hable al sentimiento, sólo ad­
mitirá la música como algo adjetivo, que habrá 
de resultar más bien perturbación que adorno; 
por el contrario, el fondo legendario de un poe­
ma, que por su esencia misma excluya toda com­
plicación, será siempre el elemento musical por 
excelencia, y en él hallará apoyo y fundamento 
la melodía lírica, siempre noble, siempre bella, 
siempre apasionada.

no se ha logrado someter.—Jerique.

LOS YANQUIS SE TRANQUILIZAN

INGLATERRA NO AYUDA AL JAPON
POR TELÉGRAFO

P arís  30 (9 m.) El discurso del Trono, 
pronunciado por el Emperador Mutsuhito, 
es objeto en Tokio de todos los comenta­
rios. La alusión que intercala á la alianza 
militar con Inglaterra coincide con la opi- 

E1 poema de Haensel and Gretel imponía I n*dn,de Jos periodistas japoneses. Estos han 
por su índole, ajena á todo conflicto de pasión’ cfeid0 siempre que las sucesivas inteligen- 
una música, si no frívola, por lo menos despro- cias con ínglaterra no han llegado á estable- 
vista de efectos que no proviniesen de una emo-1 cer una alianza con el Japón.—Jerique.
ción delicada é íntima. Humperdink, compren­
diéndolo así, se ha mantenido siempre en una 
entonación de matices que podrán parecer páli­
dos á quien no sepa apreciar toda la riqueza que 
su coloración encierra. Las ideas melódicas, lu­
minosas y serenas, están sentidas con admirable 
naturalidad y desarrolladas con maestría, no 
exenta de cierta predisposición á lo que es sólo 
escolástico y formal; pero siempre, aun en aque­
llos instantes en que la habilidad contrapuntís- 
tica, magistral y de noble origen, propende más 
á mostrarse, hay siempre una inspiración pura y 
elevada que todo lo ilumina y todo lo perfuma. 
El público, engañado por la aparente sencillez 
de esta música, cree en ocasiones hallarse ante 
una obra frívolamente concebida y rápidamente 
trazada. Y, sin embargo, cada una de sus pági­
nas encierra más inspiración y más ciencia que 
pudiera descubrir el repertorio entero de ciertas 
escuelas determinadas; por mi parte sé decir 
que escucho con mayor placer y con más intensa 
emoción la música sincera y honrada de Hum­
perdink, y me recrea con mayor deleite la primo­
rosa y clásica orquestación de que aparece re­
vestida que muchas óperas y muchas sinfonías 
modernas, cuyas ampulosidades son sólo parte á 
encubrir la falta de ideas y que sólo resultan so­
noras á fuerza de ser huecas.

X
Breves palabras he de consignar para la eje­

cución, que acaso con los mistnós elementos, 
pero con algunos más ensayos, pudiera haber re­
sultado más perfecta. De todos modos, nuestro 
compatriota el maestro Lamote de Grignon de­
mostró su gran dominio del arte de dirigir, ava­
lorando con él la labor de la excelente orquesta. 
La señora Ileso y la señora De Marsan, en los pa­
peles de los protagonistas, dieron nueva prueba 
de su talento y fueron agasajadas con grandes 
aplausos en ciertas escenas, asi como el Sr. Cla- 
verío en las pocas en que tomó parte. Los seño­
res Homs y Barea, en papeles de menor impor­
tancia, cumplieron concienzuda y discretamente.

MANUEL MANRIQUE DE LARA

N ueva Y o rk  30 (8 m.) El examen del 
Tratado anglo-japones ha persuadido al Go­
bierno de Washington de que Inglaterra no 
prestará ayuda al Japón, sino en un caso: en 
el de que el Japón sea atacado primero por 
los americanos.— Valdés.
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»ci lonkaja  y el lkoma\ dos de 14.6UÜJ alguna por guerrear, se mantendrán en la

Rom a 30 (12,15 m.) En Nápoles sigue 
la huelga de inquilinos. Hoy era el día de­
signado para ejecutar la diligencia de des­
haucio acordada contra más de 2.000 inqui­
linos que no abonaban sus alquileres.

A pesar de que estaban preparadas mu­
chas fuerzas de carabineros, las mujeres han 
organizado tal manifestación que ha sido 
necesario suspender hasta el día 17 de Enero 
el cumplimiento de los deshaucios.

Créese que ocurrirán nuevos desórdenes, 
y que será imprescindible una medida de 
carácter extraordinario.—Mattei,

Historia de un expediente
Recordarán nuestros lectores que no hace 

mucho tiempo dimos en estas columnas la noti­
cia de que el director general de Obras públicas 
había salido para Palencia para comprobar cier­
tos extremos de un expediente en que se habían 
cometido irregularidades. Cuáles no serían éstas, 
que el director Sr. Andrade ha declarado cadu­
cada la concesión por Real orden del 23 del 
actual.

Pero para que se tenga idea de cómo marchan 
los asuntos de la Administración española, va­
mos á resumir lo ocurrido en el que nos ocupa. 
Tratábase de la concesión de la desecación de 
la laguna La Nava, en la provincia de Palencia; 
parece que el concesionario no cumple las con­
diciones que le habían sido impuestas, á pesar 
de las Reales órdenes de Julio 1896 y Octubre 
1904, y que, en su vista, el gobernador de la 
provincia había propuesto la caducidad de la 
concesión.

El expediente de caducidad se incoó en No­
viembre de 1903, y en 1904 se dictó una Real 
orden diciendo que no procedía aquélla. En 3 de 
Junio último, el concesionario, por instancia, 
acompañada de una certificación facultativa 
para demostrar que la laguna estaba desecada, 
pidió se declarasen de su propiedad los terrenos 
desecados.

En 8 de Septiembre se mandó un ingeniero á

EL TELEGRAFO
R iñ a  san grien ta . H u n d im ien to . T res  h er idos

O rense 30 (1,15 t.) Ayer hubo una sangrien­
ta lucha en una taberna de los arrabales de esta 
población, situada en la carretera nueva de Ce- 
lanova.

Cuatro individuos combatieron furiosamente á 
puñaladas y resultaron heridos Arturo Iglesias, 
de oficio zapatero, y su padre José Iglesias. 

Ambos fueron conducidos al hospital.
Los agresores fueron dos panaderos, herma­

nos, que trabajan en el homo de la Estrella.
El origen de la reyerta fué una disputa sobre 

el mayor ó menor valor de los mozos del pueblo 
de La Barra.

José Iglesias resultó con una herida en la me­
jilla derecha y con un brazo fracturado.

Su hijo está muy grave.
—A la una de la madrugada se hundió un tro­

zo de la muralla que circunda en el campo de 
Aragón el cuartel de San Francisco.

Un guarda de consumos que estaba de servi­
cio en aquel sitio quedó enterrado entre los es­
combros.

Gracias á los esfuerzos de los vecinos y de 
algunos soldados, fué extraído el guarda con 
vida y sólo con leves lesiones.

El herido, que se llama Angel Vareia, fué lle­
vado al hospital.—Neira.

M uerto en im a  taberna

S alam anca  30 (1,5 t.) Anoche á las nueve 
fué muerto en una taberna de la calle de San 
Pablo un individuo llamado Juan Hernández.

El agresor, que fué un cuñado suyo llamado 
Eustaquio Nieto (a) Cano, sin que mediara dispu­
ta alguna le dió una puñalada que le seccionó la 
femoral izquierda.

El matador fué detenido y conducido á la cár­
cel.—Rodríguez.

Una de.qgrrncia. H o m b re  ab obado
C iudad R eal 30 (10,25 m.) En un manan­

tial próximo á La Calzada de Calatrava, al tratar 
de sacar agua para beber con una petaca el veci­
no Félix Valencia, (a) Castañitas, tuvo la des­
gracia de resbalar, cayendo al fondo.

Fué extraído cadáver.—Roberto.
F U E R A  D E  E S P A Ñ A

E l c ille ra  ron d a . L a  h ig ien e  y  la  r e l ig ió n
P arí8  30 (9 m.) Telegramas de Constantino- 

pla dicen que la noticia de que el cólera se pro­
paga entre los peregrinos preocupa grandemente, 
sobre todo teniendo en cuenta que el 15 de 
Enero se verifica la gran peregrinación á la Meca.

El viernes se han descubierto ü bordo del va­
por francés Rivernais algunos casos de cólera 
entre 1.100 peregrinos procedentes de Sinope 
(Rusia). El Comité internacional ha ordenado á los 
peregrinos que vuelvan á Sinope; pero el Sultán, 
como siempre, autoriza la continuación del viaje.
/crique.

E l V a tican o  y  e l < t« ir !n n l
Rom a 30. Los periódicos vaticanistas afir­

man que entre los cortesanos de Su Santidad se 
lia considerado como una ofensa al Pontífice 
Pío X la visita del Príncipe de Monaco al Quiri- 
nai ,—MatleU

No serán devueltos los originales. 
D ir e c c ió n  t e l e g r á f ic a  ; DIAMUNDO

EL LIO DE MARRUECOS

Sin pena ni gloria
Ayer era un telegrama lacónico de nues­

tro corresponsal: «Los moros de los alrede­
dores de Casablanca muestran tal audacia, 
que la vida en la ciudad se ha hecho intole­
rable. Los periódicos vienen pidiendo enér­
gicas operaciones de guerra, que escarmen­
tando á los moros pongan freno á sus des­
manes.»

Un mes seguido llevamos esperando del 
lado de la frontera oranesa la conjunción 
de unas columnas fantásticas que van á ha­
cer operaciones decisivas en la zona mon­
tuosa de los Beni-Suassen. «Los Beni-Suas- 
sen se someten.» «Los Beni-Suassen no se 
someten y van á proseguir las operaciones.» 
Se da curso á ideas tan estupendas como 
aquella de que los Beni-Suassen van á pa­
gar indemnizaciones y á entregar las armas 
ante las intimaciones francesas.

¿Entregar las armas los aguerridos Beni- 
Suassen? Sí. Si van á tomarlas las entrega­
rán. Pero no es tan fácil esta recogida de 
armas de los Beni-Suassen como la recogi­
da de armas del Sr. Lacierva.

Las columnas francesas han debido de 
optar por lo que pomposamente llaman el 
bloqueo de las montañas; frase de literatura 
militar que tiene todo el valor práctico de 
poner puertas al campo.

Ya dijimos en un principio que se había 
alarmado injustamente á la opinión con la 
idea de una futura conquista francesa de 
Marruecos. Tiene ese hueso mucho que 
roer, no sólo para Francia, sino para Euro­
pa entera. Estos Ejércitos modernos no sir­
ven para esa suerte de campañas, ni aun de 
conquistas La diplomacia europea pensará 
lo que quiera respecto al porvenir de Ma­
rruecos; pero olvida ó desconoce que para 
llevar allí alguna acción seria, lo primero 
que tiene que constituir es un Ejército ade­
cuado á la índole de aquellas operaciones. 
En tanto no lo haga así, fracasarán todas 
sus empresas y todos sus procedimientos.

Nosotros ya relevamos á Santa Olalla. 
Ahora les toca á los franceses relevar á 
Drude. Después relevarán al que le sustitu­
ya, y Europa entera seguirá, como al pre­
sente, sin saber qué pasa en Marruecos, 
jorque todo ello tiene el aspecto de un lío. 
'Jo es extraño que sea un lio en su resolu­
ción un problema militar que es un lío en su 
planteamiento.

El tiempo transcurre sin pena ni gloria; 
proseguirá esta pseudocampaña de Ma­
rruecos, derrochando hombres y dinero para 
lograr la cosa más peregrina que registra la 
Historia, á saber: comenzar una campaña 
para instaurar la policía en un país que de 
antemano no está sometido.

¿Cómo ha podido tratarse seriamente el 
acta de Algeciras? Si no fué una burla há- 
I límente urdida, ¿qué concepto de las cosas 
de guerra tenían aquellos diplomáticos? 
Vencer á un país militarmente es empresa 
relativamente fácil; someterlo es más difícil. 
Siempre ha hecho falta para someter á un 
país un ejército de ocupación acompañado 
de leyes beneficiosas que conquisten los es­
píritus. Es decir, un ejército fuerte al servicio 
de una política dulce. Europa espera ahora 
resolver este asunto de otra manera singu­
lar. Primero, un ejército que no venza defi­
nitivamente, pero que irrite, y después que 
el país esté bien irritado, unos simples pues­
tos de policía para someter á las gentes.

¿Qué concepto tendrán de la policía y de 
la guerra aquellos buenos burgueses que se 
trasladaron á Algeciras desde cualquier 
Stret? Hora es ya de que, si no lo dicen de 
las Cancillerías, exclame el público: ¿Pero 
y esa policía? ¿Qué pasa, que no acaba de 
establecerse y no lleva la paz á Casablanca 
y no recoge las armas á esos Beni-Suassen 
revoltosos?

Este lío de Marruecos, que sin pena ni 
gloria nos urdieron los diplomáticos en Al­
geciras, está muy pesado ya. ¿No les parece 
á ustedes?

BEREBER
■ 1 ----- -------------—

Eli EL PARLAMENTO FRANCÉS

RUIDOSO ACIDENTE
POR TELÉGRAFO

Campaña antirrepublicana
P arís  30. Ayer á media noche ha ter­

minado, después de muchas sesiones borras­
cosas, la discusión de los presupuestos en el 
Parlamento francés.

Originóse en las últimas sesiones un inci­
dente vivísimo que apasionó los ánimos. 
Trátase de la acusación tremenda que echa 
el diputado Provost Lannay sobre los minis­
tros sucesores del Gabinete Waldeck Rous­
seau de haber realizado grandes y lucrati­
vos negocios con las liquidaciones-proce­
dentes de las Congregaciones religiosas su­
primidas. Afirmó también que el Gobierno 
y los ministeriales procuraban rehuir la 
cuestión.

Contestó al diputado Provost el ministro 
de Hacienda, y aseguró que todo ello era 
producto de la campaña antirrepublicana, á 
lo que replicó Provost que sus palabras no 
obedecían á campaña política de ningún gé­
nero, sino á un deseo de suscitar una cues­
tión de salubridad pública.—Jerique.

PROCESO SENSACIONAL
POR TELÉGRAFO 

Marido y amante
P arís  30. Telegrafían de Berlín que se 

ha abierto una información para estudiar el 
asunto de la muerte violenta del comandan­
te Shonebek, ocurrida en Albenestán.

Esta información dió por resultado la de­
tención del capitán de Artillería Goeben, 
amante de ia esposa del interfecto.

Los hechos, á lo que parece, ocurrieron 
así: Schonebek, que dormía en el piso bajo 
de la casa en que habitaba, oyó ruido en el 
piso superior, donde estaba el cuarto de su 
mujer. Acudió á enterarse de lo que ocurría, 
y sorprendió al capitán Goeben Mega con 
la señora Schonebek. Loeben disparó con­
tra Schonebek, hiriéndole de muerte en la 
cabeza. ,

Loeben es hijo del famoso general de la 
guerra de 187Q, -Jerique

i

Ayuntamiento de Madrid
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CARNER Y CAMBO

LOS DOS DISCURSOS
Ha hablado ya Carncr y Cambó, y en sjis dis­

cursos, esperados con expectación, nada de par­
ticular han dicho qtíé no supiéramos tftdns ó lo 
adivinásemos desde hace tiempo. Prestando 
atención á lo que de una temporada á esta parte 
vienen diciendo El Poblé Caíala y La Vea dé 
Catalunya, podía presumirse lo que serían los 
discursos de ambos diputados que se disputan 
la jefatura de la solidaridad y el favor de las -ma­
sas populares.

El Poblé desde hace tiempo viene tirando por 
tabla contra los de La Vea con motivo de defen­
der el sufragio universal, y en todos los artículos 
que acerca de este particular viene publicando, 
se descubre una amenaza contra la derecha soli­
daria si persiste en su obra de agradai al jefe 
del Gobierno conservador.

Y no se reduce á esto sólo la campaña, sino 
que en el Centre Nacionalista República los áni­
mos están muy excitados contra los conservado­
res de la solidaridad, y tengo noticia de que se 
están realizando grandes trabajos para constituir 
en los principales pueblos de Cataluña comités 
para la propaganda de las ideas y procedimien­
tos de la izquierda radical.

La Vea de Catalunya, por su parte, calta y su­
fre resignada las acometidas de El Poblé, limi­
tándose á hablar de unión, de grandes proyec­
tos; pero procediendo con la mayor cautela cuan­
do se trata de juzgar los actos y actitudes del 
jefe del partido conservador.

Asi las cosas, mirándose unos á otros de sos­
layo, sobrevino el acto político de ayer, y mien­
tras Cambó proclamaba la eficacia de la derecha 
solidaria, Carner arremetía furibundamente con­
tra ella, y entre aplausos y ovaciones anatemati­
zaba á los que están dispuestos, por agradar á 
Maura, á que se falsee el sufragio universal, que 
tantos triunfos ha conquistado en Cataluña.

Por teléfono anuncié algo de ios discursos pro­
nunciados, y aun cuando el extracto abarcaba 
los puntos principales, mucho queda por decir 
de lo que constituyó el tema de la noche y sigue 
siendo el asunto del día en Barcelona.

Ambos discursos se publicarán íntegros, pues 
hay interés entre los de un bando y los de otro 
en hacer propaganda y proclamarse los verdade­
ros dueños de la voluntad del pueblo solidario; 
pero, repito, en ambas oraciones podrán hallarse 
galanuras retóricas, conceptos gallardamente ex­
puestos; pero en el fondo no se verá otra cosa 
que lo que dejo apuntado: un rompimiento en 
puerta, una discrepancia ya en desarrollo, y tal 
vez la ambición de dos hombres evidenciada en 
su mayor grado.

Bien claro lo dijo el Sr. Carner:
«Espero que toda la solidaridad patrocinará el 

criterio expuesto y que levantaré en las Cortes la 
bandera que acabo de enarbolar. Quiero creer 
que lucharemos todos juntos en defensa del su­
fragio universal. Pero si así no fuese, los nacio­
nalistas republicanos lucharemos solos, y lucha­
remos heroicamente.»

Y seguidamente dijo lo comunicado ayer en la 
conferencia telefónica:

«Tengo una inmensa confianza en nuestro 
pueblo. Y si mañana aqui, en núes ti a casa, tra­
tase de levantarse una oligarquía nueva por en­
cima de las ruinas de la oligarquía vieja, e¡ pue­
blo de Cataluña también sabría derribarla.

Por si este caso se presenta, yo hago, en nom­
bre de todos vosotros, una solemne promesa. 
Si mañana quiere levantarse una oligarquía con­
servadora, los nacionalistas catalanes iremos á 
la vanguardia del ejército popular que habrá de 
destruirla.»

Al decir esto Carner parecía transfigurado. Su 
rostro tomaba una expresión de noble rudeza; su 
figura se erguía, y con su voz vibrante de since­
ridad parecía buscar auditorio más allá del que 
el que le escuchaba en el Centro Nacionalista; 
parecía hablar para que le oyesen en la Higa, 
donde en aquellos momentos Cambó era tam­
bién aplaudido por los elementos conservadores 
a! explicar con distingos su trabajo en Madrid, 
elogiando veladamente las complacencias del 
Sr. Maura.

Habló de la parte provincial del proyecto de 
administración, explicando la creación que hace 
Maura del colegio único para la elección por 
parte de los regidores de los diputados provin­
ciales.

Dijo, y estuvo en lo cierto, que en esta cues­
tión aún no se había llegado á un acuerdo uná­
nime por parte de los diputados solidarios.

Y temiendo que tal vez esto pueda ser causa 
de una desavenencia, agregó:

«Pero lo que puedo afirmar es que no será 
causa de las rupturas y divisiones de que algu­
nos han hablado, porque habrá en el bloc solida­
rio quien estará dispuesto á tiansigiry aceptai 
el parecer de los demás.»

Cuando esto decía Cambó marcaba el reloj 
las once y media, y precisamente á las once y 
treinta minutos era cuando el Sr. Carner lograba 
una de las mayores ovaciones de la noche, exci­
tando á los suyos á la lucha antes que transigir 
con los procedimientos conservadores.

¿Quién transigirá, pues?
Y no es sólo Carner y El Poblé quienes se 

expresan así; toda la Prensa solidaria, excepto 
La Vea y El Correo Catalán, han empezado una 
campaña en pro del sufragio, declarando va á 
combatirse en el Parlamento todo lo que signifi­
que tendencia contraria á esta conquista del 
pueblo, la mayor conquista de nuestro tiempos.

Cambó terminó con estas palabras, reproduc­
ción, ó glosario mejor, de lo que dijo en su dis­
curso cuando al reanudar, después del atenta­
do de Hostaíranchs, su vida política, dijo:

«Poco me importará ir solo y merecer la des­
aprobación de todos, si considero hacer con mi 
conducta un bien á Cataluña.»

Ayer dijo:
«Si sacrificarse por el bien de Cataluña signi­

fica pertenecer á la derecha de la solidaridad, 
acepto el calificativo, ya que la mano derecha es 
la más á propósito para realizar toda clase de 
'funciones con mayor limpieza y celeridad.»

Frase que ha merecido esta otra de un solida­
rio nacionalista:

— Y también la más á propósito para encalxár 
(pálabra textual) con el Sr. Maura.

JOSÉ RE16

Ei a l c a l d e  d e  S a n t a n d e r
POR TELÉGRAFO

Dimisión que impresiona. Conflicto 
entre Corporaciones

S an tan d er 30 (8 m.) El alcalde de esta ca­
pital ha dimitido á consecuencia de la Real or­
den aprobando el presupuesto de la Diputación 
provincial, que recarga en 90.000 peseta; el con­
tingente y desestimando el recurso de alzada en­
tablado por el Ayuntamiento contra la cantidad 
aumentada.

AI conocerse oficialmente la noticia ha produ­
cido honda impresión, y parece que el Ayunta­
miento en pleno seguirá la conducta del alcalde, 
por no poder de ningún modo hacer frente á las 
nuevas obligaciones.

Como la Diputación también estaba dispuesta 
á dimitir si el ministro no aprobaba el presu­
puesto, se avecina un conflicto entre ambas Cor­
poraciones.

El dimisionario alcalde es persona de grande 
arraigo en el partido conservador y de una serie­
dad innegable.—Del Río.

ECOS DE SOCIEDAD
M a n u e l e s

El próximo miércoles celebrarán su fiesta ono­
mástica:

La duquesa de la Torre.
Marquesas de Cortina, Casa Valdés y Pa- 

dierna.
Condesas del Serrallo, Mejorada del Campo, 

San Martín de Quiroga, Peña Ramiro, Torreflo- 
rida, viuda de Torres y Riba.

Señoras de López Domínguez, López Mora, 
Isasa, Jove, Ubarri, Nieulant, Montes Jovellar, 
Vereterra, Andrade, López Quiroga, Richi, Agui- 
lar (D. A.) y viudas de Santa Cruz, Valcárcel, 
Gallo, Pasquín, Soriano, Murillo y Jardón.

Señoritas de Vázquez Barros, Romero Roble­
do, Collantes, Seijas y Vargas.

Los duques de Bailén, Pomar, Solferino y 
La Vega.

Los marqueses de la Mina, Flores Dávila, 
Casa Ramos, Nerva, Sancha, Velasco, Villanue- 
va de las Torres, Torres de Orán, Valbuena del 
Duero, Valdeloro, Val de Iñigo, Ríocabado, Vi­
narias, Rodriga, San Francisco, San Juan Nepo- 
muceno, Real Proclamación, Atarte, San Felices de 
Aragón, Pedroso, Esquive!, Ibarra, Gironella, 
Jerez de los Caballeros, Biezina, Escalambre, Es­
calonias, Feria, Castillo de Torrente, Canche, 
Viliasegura, Cimada, Claramonte, Campo Real, 
Campo Hermoso, Bertemati, Villavieja, Canille- 
jas, Lugros, San Gil, Torre Alta, Tremolar y Vi- 
llafranca.

Los condes de la Encina, Albox, Tejada de 
Valdosera, Caudilla, Cartaojal, Villafranqueza, 
Bainoa, Berberana, Faura, Cuzarraga, Montegil, 
Tepa, Agramonte, Casal, Cañete, Eleta, Lécera, 
Montarco, Pallares, Torre Cedeira, San Félix, 
La Bisbal, Gomar, Valdeprados y Torre Díaz.

Los barones de Barcabo, Quadras y Vallvert.
Sres. García Prieto, Camo, Tolosa Latour, Li­

nares Rivas, Danvila (hijo), Allendesalazar, Bue­
no, Keller, Castro, González Longoria, Kindelán, 
Cuesta, Quiroga, Pórtela Valladares, Aguirre y 
Cárcar, Ballesteros, Castillón, Pereña, Martín 
Vázquez, Vi vaneo, Luengo, Sáenz de Quejana, 
Baamonde y Gaitán, Brocas, Saavedra,. G. Jove, 
Cortés, Muitedo, Márquez de la Plata, Basca­
ran, Grande de Vargas, Molina, Prieto de la To­
rre, Moni!, Cano y Cueto, G. Hontoria, Durán 
Cottes, F. Giner, Moreno Churruca, Rodríguez 
Beraza, Torre Quiza, Codes, Figuerola Ferreti, 
G. Arnao, Aranguren, Cárcer, Echegaray, Iranzo, 
Riva, Sastrón, Rodríguez Acosta, F. de Córdova, 
Bermúdez de Castro, Sánchez Toca, Moriauo, 
Pastor y Bedoya, Torre Ortiz Gil, Sanz Bombín, 
Jiménez Ramírez, Sánchez Mira, Plaza, Goyarro- 
la, Burgos, Uriarte, Vázquez Rodríguez.

Sáinz de la Maza, Peralta, González Llana, 
Valle, Ciudad Aurioles, F. Loaisa, Lasarte, Lló­
rente, Marrón, López Gómez, Echevarría, Por­
cal, Flores Calderón, Mata, Gil Maestre, Aran- 
da, Pajarón, Rodríguez Berlanga, Liñán, Heran, 
Inclán, Alarcón, Pastor y Williams, Domínguez, 
Sánchez, Ledesma, Benomar, Lizariturry, Zarco 
del Valle, Carrascosa, Cendra, Santa Cruz, Ra­
mírez Aguado, Solís, Freüiler, Osorio, Calbache, 
Fernández Prado, Pérez Cistué, San Gil, Ma­
tías, La Cerda, Delgado Zuieta, Aguilar, Serrano, 
Ruiz, Ortega, Borja, Ruiz de Obregón, Ruiz Ra- 
ñoy, Cortés, Velasco, Ruiz Moreno, Benítez, Gó­
mez Vidal, Agar, Tárraga, Tournée, Quintero, 
Emer, Undangarin, Gil de Reboleño, Hernández 
Pérez, Grijuela, Cejuela, Díaz Gómez, Uribe, 
Alonso Sañudo, Calderón y Ceruelo.

Durio, Arroyo, Soriano, Martin Veña, F. Gue­
vara, Novella, Ortega Morejón, Sales Ferré, An­
tón Fernández, Zabala, Pino, Burillo, Murguia, 
Feijóo, Campos, Pérez Villaamil, F. Mouriüo, 
Jiménez Catalán, Ramos Cobo, Serrano Sanz, 
Magallón, Castillo, Torres Tornero, Galindo, 
Company, Guerra, Die y. Más, González Caste- 
jón, García Barzanallana, Gómez Barzanallana, 
Ocanto, Malo de Molina, Diz, López Martín, 
Arrióla, Gutiérrez Rada, Stárico, Pinilla, Domín­
guez, García Otazo, F. Caballero, Ortiz Foronda, 
Pérez Aloe, Gómez Imaz, Cos-Gayón, Parrella, 
Zacra, Monjardín, Gaytero, Moreno Eliza, Gar­
cía Araus, Fraile, López Martín, Rivera, Gonzá­
lez Marti, Maluquer, Canale, Gómez Bonilla, Iz­
quierdo, Abella, Sáenz Fernández, Cominges, 
Bascones, Jorreto, García Doncel, Sáinz de Ba­
randa.

Contreras, Elola, Ojeda, Garrido, Cernuda,

Melgar, Uría, Troyano, Coloin, Liixán. Baldasa- 
no, López Anaya, Campuzano, S. Estefani, B. Ar- 
mesto, F. Coria, Cojo Varela, García Gordo, 
Lois, Escobar, Riva, Pomar, Prieto Torre, Nove­
lla, García Cid, Héctor, Goyarrola, Sáenz de Te- 
iadat Mirajjes, Toiosat ^. Carpió, Pérez de Soto, 
RéquéjoTRaVciitos', Otero "y Calderón, Bofarull, 
Retortillo, Gil Santibáfiez, Gómez Barn^s,-Antón 
Ferrándiz, Arguelles, Astudillo, Bascaran, Bur­
gos, Dorado, García Obregón, Grande de Var­
gas, Martin Vázquez, Vázquez, Pidal, Raventós, 
Rodríguez Acosta, Señante, Albarrán, Balleste­
ros, Bonmati, Castillón, Cuesta y Cuesta, Far- 
guell de Margarola, González Longoria, Molina 
y Molina, Polo y Peyrolón.

Les deseamos muchas felicidades.
B o d a  a r i s to c r á t ic a

Muchas han sido las personas que durante 
estos tres días últimos han acudido á la Huerta, 
residencia de los marqueses de Argiielles, para 
admirar los innumerables regalos que con el mo­
tivo de su enlace con el joven D. Manuel de Li­
ñán y León, ha recibido la señorita doña Amalia 
Bernaldo de Quirós y Arguelles, así como tam­
bién el magnífico trousseau de la novia, que es 
una maravilla de riqueza y buen gusto.

Tres salones de la casa habíanse conveniente­
mente preparado para ostentar tanta riqueza.

En el salón Luis XV habíase colocado maravi­
llosamente, de manera que se pudiera admirar 
toda clase de detalles de la gran colección de 
trajes, en que los primeros modistos de París 
habían puesto su más refinado gusto para demos­
trar á la sociedad madrileña su talento en mara­
villosas y nuevas formas y combinaciones en pa­
ños, sedas y encajes, obras que no podían salir 
de otras manos que las de las celebres casas de 
Doucet, La Vallet, Dreccoff, etc.

En la galería hablase colocado la parte del 
tiousseau que constituye la ropa blanca, donde 
los menos entendidos no podían menos de que­
dar admirados á la vista de tanta riqueza en en­
cajes de Chantilly, Valenciennes, Duquesa, et­
cétera, ricos bordados hechos á mano en ricas 
batistas, y no menos ricos lienzos; todo coloca­
do y combinado con el buen gusto que le es in­
nato á la dueña de la casa.

La tercera sala destinada á ostentar los rega­
los de los novios era el billar, en el que habíase 
tenido que aprovechar todo el espacio posible 
para poder colocar los innumerables presentes y 
joyas con que la sociedad aristocrática demos­
traba á los novios la simpatía que siempre han 
sabido gozar en la buena sociedad.

La exposición, pues, ha sido para los muchos 
amigos de los futuros contrayentes ocasión pro­
picia para pasar delicioso rato admirando sun­
tuosas joyas y artísticos regalos, de los cuales 
daremos mañana completa lista.

En. la  L e g a c ió n  delpPerú
Por celebrarse ayer la tercera reunión en la 

elegante casa que en la calle de Lista poseen los 
Sres. de Osma, fueron muchas las personas que 
acudieron á tomar el té. Entre las personas que 
asistieron puedo recordar las duquesas de Santa 
Lucia y de Valencia.

Marquesas de Squilache, Sanjuán, acompaña­
da de sus lindas nietas las señoritas de Pérez de 
Guzmán; Coquilla, viuda del Dragón de San Mi­
guel de Híjar, Vadillo y Bayamo.

Condesas de Casa-Valencia, Tovar de Lemos, 
Unión, Aguilar de Inestrillas, Bernar, Albi y 
Velle.

Señoras y señoritas de Ruata, Akabane, Man­
zano, Allendesalazar, Comín, Travesedo, Lafuen- 
te, Pidal, Santos Guzmán, Rávago y González 
Castejón.

También estaban el nuncio yapostólico, los re­
presentantes de Portugal, Japón y Cuba.

Los duques de Valencia, Béjar y Maqueda.
Marqueses de Polavieja, Narros, Bayamo y 

Valdeiglesias.
Condes de Velle, Esteban Collantes y Unión.
Señores ministro de Gracia y Justicia, gober­

nador de Madrid, Abaldonado, Santos Guzmán, 
F. de Bethencourt, Manzanos, Aguilar, Hontoria, 
Allendesalazar, Travesedo, Retortillo y otros.

Algunas personas estuvieron echando una par­
tida de bridge.

La señora de Osma, su madre y hermanas y 
alto personal de la Legación estuvieron suma­
mente solícitos con los concurrentes á la recep­
ción.

N o t ic ia s  va r ia s
Esta noche se celebrará un concierto en la Em­

bajada de Austria.
Cantará la señorita Paula Koralek.
Espérase que el concierto será una fiesta bri­

llantísima, pues el conde de Weiserheimb ha 
invitado á toda la alta sociedad madrileña.

—Procedente del extranjero ha llegado á Ma­
drid el duque de Béjar.

—Se halla delicada de salud la marquesa de 
Pinohermoso.

—En breve saldrá para París el marqués de 
Santa Cruz.

—El barón de Hortega, con su familia, se ha 
instalado en su nueva residencia, calle de Fe- 
rraz, 16.

E s ta f a  d escM fo se rta . Un caballero ha 
presentado en el Juzgado de guardia una denun­
cia contra Abartin Olías, por haber éste falsifica­
do un talón de los ferrocarriles, con el cual reti­
ró de los muelles de la estación de Atocha una 
partida de avena que más tarde vendió en 1.934 
pesetas.

Del estafador no se sabe nada.
GorrieSa gratis. Ayer tarde, un toro que 

era conducido al matadero se desmandó en la 
calle de Claudio Moyano.

El guardia de Seguridad Félix Celemín, al ver 
al astado bruto, le disparó un tiro de revólver; 
pero no hizo blanco, y la res continuó corriendo 
hacia el paseo de las Delicias.

Por fin, los vaqueros pudieron darle alcance y 
reducirle á la obediencia, encerrándole en la de­
hesa llamada La Cuarta.

No ocurrieron desgracias.

LA  POLITICA
En el salón de conferencias del Congreso se 

comentaron ayer tarde los incidentes desarrolla­
dos durante la madrugada en la sesión perma­
nente, y se censuraba el proceder del Gobierno, 
que con su conducta justificó la protesta y retira­
da de las minorías.

Respecto de los anuncios de oposición violen­
ta al proyecto de régimen de administración 
local hechos esta madrugada por los Sres. Cana­
lejas y Morote, se cree que de aquí á que se re­
anuden los trabajos parlamentarios y comience á 
discutirse dicho proyecto pueden haber pasado 
muchas cosas que suavicen el estado de relacio­
nes entre las minorías y el Gobierno.

Con este motivo se recordaba lo ocurrido en 
la última sesión que celebró la Comisión que en­
tiende en el citado proyecto, cuando los señores 
Moret y Canalejas, de acuerdo por completo con 
los Sres. Cambó y Carner, fueron más lejos en 
sus concesiones á la solidaridad catalana que el 
propio jefe del Gobierno.

En opinión de caracterizados ministeriales las 
minorías liberal y democrática están atadas de 
pies y manos, y cuando se discuta ese proyecto 
no podrán hacer obstrucción ni oposición violen­
ta sin discrepar de lo que sus jefes han defendi­
do en el seno de la Comisión.

Los ministeriales hacen poco caso ó ninguno 
de las amenazas de las oposiciones, y aseguran 
que el proyecto se aprobará, pues para ello cuen­
ta el Gobierno con los votos de la mayoría y de 
la minoría solidaria, que son más que suficientes, 
aunque se diera el caso improbable de que los 
Sres. Moret y Canalejas retrocedieran en el ca­
mino que con tantos bríos han emprendido.

*
La sesión de hoy del Congreso continuará 

siendo de seis horas, pues figuran en el Orden 
del día, entre otros dictámenes de diferentes Co­
misiones, el de la Comisión mixta de presupues­
tos relativo al del ministerio de la Gobernación, 
en el cual la alta Cámara introdujo grandes mo­
dificaciones que implican bastantes descuentos.

Créese que este dictamen será discutido por 
la minoría democrática, como todos los demás 
que contengan aumento de los créditos votados 
por el Congreso.

Después que se apruebe dicho dictamen, si 
no hubieren llegado los que el Senado ha de 
ir remitiendo, de Comisión mixta, se pondrán á 
debate los demás asuntos que figuran en el 
Orden del día, y si al terminar la sesión aún no 
estuvieran presentados, se suspenderá la mis­
ma para reanudarla por la noche, á fin de que se 
dé lectura de ellos y queden sobre la mesa las 
veinticuatro horas que prescribe el reglamento, 
para que el martes 31 queden discutidos y apro­
bados.

Hoy mismo por la noche la Mesa del Se­
nado irá á Palacio á someter á la sanción de la 
Corona todas las leyes económicas aprobadas.

«■
Todo el interés político del dia ha estado ayer 

en la alta Cámara, cuyos pasillos, de ordinario 
desiertos, se han visto ayer muy concurridos de 
senadores y diputados.

Como es de suponer, las conversaciones to­
das giraron alrededor de! mismo asunto.

La curiosidad de los que deseaban conocer el 
rumbo que seguirán los sucesos en el Senado se 
vió bien pronto satisfecha.

Por lo que á la actitud de los conservadores 
respecta, no hay nada que decir. Algunos minis­
teriales manifestaban deseos de intervenir en la 
discusión de presupuestos; pero al cabo se han 
sometido á los mandatos de los jefes, aunque 
protestando una vez más de la desconsideración 
con que es tratada esta Cámara.

Los demócratas fijaron bien pronto su actitud 
en una reunión que en la Sección sexta celebra­
ron los ex ministros Sres. Gullón, Dávila, Jimeno 
y Rodrigáñez, quienes antes habian conferencia­
do con el Sr. Canalejas, que á primera hora es­
tuvo en el Senado. (Sabido es que el general 
López Domínguez continúa enfermo.)

Al terminar los citados ex ministros su confe­
rencia, que fué breve, hicieron público el acuer­
do adoptado, que es el de hacer hoy, al co­
menzar la discusión del presupuesto de Instruc­
ción pública, su protesta por la precipitación con 
que van á ser aprobados los presupuestos.

De formular la protesta encargáronse: el señor 
Jimeno, por lo que respecta á Instrucción públi­
ca; el Sr. Rodrigáñez, por lo que se refiere á Ha­
cienda, y el Sr. Gullón (D. Pío), determinará el 
alcance político y carácter de la protesta.

Después de esto la minoría democrática no se 
retirará; pero sí se abstendrá de discutir y votar.

*
Los que aparecían en un deplorable estado de 

desorientación eran los liberales.
Todos ellos, al llegar á la Cámara, traían este­

reotipada en los labios la misma pregunta, que 
no obtenía contestación.

—Y ¿nosotros qué vamos á hacer?
A falta de instrucciones de los jefes, contra 

los cuales, más ó menos vivamente, ninguno de­
jaba de protestar, cada uno exponía la actitud 
que se propone adoptar hoy, siendo varios 
los ex ministros que se manifestaban decididos á 
intervenir en la discusión de los dictámenes pen­
dientes.

Por fin apareció en los pasillos, reservado y 
observador, el Sr. Montero Ríos, que fué bien 
pronto interrogado por sus amigos.

El señor de Lourizáu tuvo una de sus contesta­
ciones peculiares para los que primeramente le 
interrogaron:

—No sé nada—dijo con el más puro acento 
gallego.

—Pero, ¿qué cree usted que debemos hacer?
—No sé. No sé...
—¿No ha hablado usted con el Sr. Moret?
—Sí, he hablado; pero no hemos hablado de 

esto
Separáronse del Sr. Montero sus interlocuto­

res, y á uno de ellos, persona de significación-

uno de los ex ministrosalel partidoauida menos— 
se le oyó decir fiicIigñáOoi

—Cada país tiene el Gobierno que merece, y 
cada partido el jefe que merece.

Después el Sr. Montero Ríos fué un poco más 
explícito, y de sus medias palabras, de sus pe­
queños gestos y del bailar de sus ojillos pene­
trantes, mientras los demás le hablaban, pudo 
deducirse que no le merecía la menor aproba­
ción el proceder de los demócratas.

—¿Protestas?—decía D. Eugenio.—¿Para qué?
*

Del lado de los ministeriales no reina tampoco 
la interior satisfacción de que hablan las Orde­
nanzas militares y políticas.

En suma, por lo que á los senadores de todos 
los matices se oye, puede afirmarse que, hoy 
como ayer, el juicio que á los senadores de to­
dos los partidos merece la marcha que han im­
preso los jefes á los sucesos políticos, es su­
mamente desfavorable.

*
A primera hora celebró ayer tarde el Senado 

sesión secreta.
En ella fué derrotada la Comisión de gobierno 

interior, que se negaba á aceptar una enmienda 
del Sr. Rodrigáñez consignando 104.000 pesetas 
para billetes de ferrocarril para los senadores.

También se aprobó un crédito de 75.000 pese­
tas para el monumento de Alfonso XII.

*
El ministro de la Gobernación ha confirmado 

esta mañana la noticia, de origen particular, en 
la que se decía que el alcalde de Santander ha­
bía presentado la dimisión de su cargo á conse­
cuencia del conflicto surgido entre el Ayunta­
miento y la Diputación por el crecido aumento 
hecho en el contingente provincial que el prime­
ro debe satisfacer.

El Gobierno, que se halla satisfecho de los 
servicios dei alcalde de Santander, no está dis­
puesto, según decía el Sr. Lacierva, á admitirle 
la dimisión.

«■
Reconociendo el ministro de la Gobernación 

que los taberneros tienen de su parte la razón 
legal en la protesta que formulan contra el acuer­
do obligándoles á cerrar á las ocho los domin­
gos en época de feria, dijo que á pesar de todo 
estaba dispuesto á que cierren á la expresada 
hora, pues conveniencias de orden público le 
obligan á ser inflexible en esta cuestión.

*
El gobernador de Barcelona nada ha comuni­

cado á su jefe el ministro de la actitud en que se 
han colocado los empresarios de los teatros de 
Barcelona, por obligarles á terminar las funciones 
á las doce de la noche.

Creía el ministro que el silencio del goberna­
dor se debe á que éste no concede á la dicha 
actitud la importancia que se le ha dado, y que 
los empresarios no cumplirán la amenaza de ir 
al cierre; pero, aunque así fuera, el Sr. Lacierva 
dijo que está dispuesto á que-se observe con 
toda exactitud el reglamento para espectáculos.

TOROS EN AMÉRICA
PO R  EL C A B LE 

En Lima
L im a 30. Ayer se verificó la sexta corrida 

de abono, lidiándose ganado de Azin, que cum­
plió en todos los tercios.

Faíco estuvo regular en el primero, y al matar 
el cuarto quedó bien.

Lagartijillo Chico, que cumplió bien en el se­
gundo, dió una estocada superior al quinto y fué 
aplaudidísimo.

Cocherito tuvo la suerte de matar de modo 
superior los dos suyos y oyó grandes ovacio­
nes, así como banderilleando y en quites.

La entrada un lleno, y entre la gente subalter­
na sobresalió Pinturas.—S.

En Chihuahua
M éjico 30. Ayer se celebró, con un lleno 

completo, una corrida en Chihuahua, lidiándose 
toros de Guanamé, que mataron ocho caballos.

Minuto confirmó su buen cartel, sin cesar de 
oir ovaciones en toda la corrida.

Matando estuvo muy bien; pero toreando 
quedó realmente colosal. Además banderilleó 
un toro y dió dos soberbios cambios de rodillas.

Fué sacado en hombros y vitoreado en la 
calle.

Corcito estuvo muy trabajador y fué muy 
aplaudido.—??.

En Méjico
M éjico 30. La corrida que ayer se celebró 

en la Plaza de la capital resultó buena.
El ganado fué de Piedras Negras y cumplió 

bien.
Pepete tuvo una buena tarde, quedando, en 

genera!, lucido y valiente toreando y matando.
Moreno de Alcalá estuvo superior en todo.
Este espada toreará el día l.° en Ciuadalajara, 

y el domingo 5 en la Plaza de esta capital.—??.

M ARRUECOS
POR TELÉGRAFO

La situación en Fea, Sin diners para 
la tropa

P arís  30 (9,15 ni.) Ha vuelto Fez á 
caer en estado de continuo desorden. Las 
turbas han tratado de saquear el barrio 
judío.

Ayer debió comenzar la cobranza de los 
impuestos. Los jefes de las tropas regulares 
carecen de dinero para pagar á los sol­
dados.

En caso de que se dejen á deber las sol­
dadas las tropas en masa se unirán al popu­
lacho revoltoso.

Afortunadamente, no hay en todo Fez un 
solo europeo,—Jerique.

CONFERENCIA TELEFÓNICA

BAR C ELO N A
DE NIJK8TIIO C O IIR E N PO X SAL

Nueva reu n ión  de s o lid a r io s . T r iu n fo  de Io «
e lem en tos  de la  izqu ie rd a . D icen  lo s  perió*
«ticos. E levad a  de lle tan a . C om en tar ios  so­
bre su con fe ren c ia . O tras n o tic ia s
B arcélona  30 (2,15 t.) Anoche reuniéronse 

nuevamente los diputados y senadores de la so­
lidaridad, para seguir ocupándose de la actitud 
que han de adoptar en la discusión que habrá en 
el Parlamento acerca del articulado del dictamen 
relativo al proyecto de administración local.

Los diputados y senadores tradicionalistas no 
asistieron á la reunión.

Con motivo de ser muy hondas las divergen­
cias que entre los reunidos se exteriorizaron, es­
pecialmente al tratarse de los extremos referen­
tes al sufragio universal, se declaró secreta la re­
unión.

Transcurridas dos horas, se supo por los perio­
distas el resultado de los'debates habidos.

Al cabo de dicho tiempo salieron del local en 
que la reunión se celebró algunos diputados so­
lidarios, quienes, interrogados, dijeron que por 
unanimidad se había acordado emprender una 
activa campaña en la que se abogará por el 
mantenimiento del sufragio universal sin ninguna 
mixtificación.

Este acuerdo significa un completo triunfo de 
los elementos de la izquierda, y revela bien cla­
ramente que estuvieron en mayoría los diputa­
dos y senadores de este bando.

Algunos periódicos siguen comentando las 
conferencias de los Sres. Cambó y Carner.

La Publicidad dice que se han disipado las 
nebulosas que se presentaban respecto á ambos 
diputados.

Agrega que puede afirmarse son esas discre­
pancias sólo de procedimientos, puesto que á 
todos les une una misma finalidad.

El Progreso trata de esas discrepancias entre 
los elementos de la derecha y los de la izquierda 
de la solidaridad en un artículo que titula «Armo­
nías solidarias».

—En el expreso ha llegado hoy el escritor se­
ñor Retana. Fué recibido en la estación por va­
rios amigos y la Junta directiva del Centro na­
cionalista republicano.

Esta noche será la velada conmemorativa del 
fusilamiento de Rizal en este Centro naciona­
lista.

El Sr. Retana leerá escritos del doctor fusi­
lado.

La Prensa liberal dedica un recuerdo á Rizal.
El Progreso ataca á Nozaleda y al propio se­

ñor Retana por su anunciada conferencia de esta 
noche.

Se muestra extrañado este periódico de que 
haga la apología del doctor Rizal ei que fué se­
cretario de Nozaleda.

Expresa su creencia el articulista de que el ex 
arzobispo de Manila, oculto en un convento de 
esta ciudad, impulsa al Sr. Retana en esta cam­
paña, de lo cual protesta el referido diario.

—Un gran número de familias de las comarcas 
inundadas recientemente, ante la negativa del 
ministro de la Guerra de prorrogar hasta el 31 
de Enero próximo el plazo para efectuar las re­
denciones del servicio militar, se proponen ele­
var instancias colectivas al Gobierno y persona­
lidades influyentes del partido para alcanzar la 
prórroga deseada, tanto más justificada este año 
que en ninguno de los que se concedió.

—Pasado mañana se hará en esta capital una 
manifestación españolista.

Los manifestantes acudirán ante la estatua del 
general Prim, y allí se pronunciarán discursos.

Esta manifestación ha sido organizada por los 
elementos antisolidarios.

—Mañana, en el Centro republicano, dará una 
conferencia el diputado Sr. Coraminas.

Hablará sobre el proyecto de administración 
local.

—Han marchado á Alicante los encargados de 
preparar el viaje de los diputados solidarios.

—De Castellfullit comunican que cerca de 
Calá ha sido incendiada la casa del alcalde.

Tres vecinos, á quienes no había satisfecho 
la imposición de un arbitrio acordado por el al­
calde, queriéndose vengar incendiaron la casa.

Los autores del incendio han sido detenidos.
—En el portal de una casa de la calle del Arco 

del Teatro fué encontrado un baúl, sobre el que 
recayeron sospechas. Creíase contendría algún 
explosivo.

Pasada la alarma consiguiente, fueron deteni­
das las personas que colocaron el baúl en aquel 
sitio, quienes han confesado sus propósitos, 
afirmando se trataba únicamente de una broma.

—Ninguna noticia nueva hay esta mañana 
acerca del proceso que se instruye á consecuen­
cia de las últimas explosiones de bombas.

Para hoy estaban anunciadas importantes dili­
gencias, pero nada se sabe respecto de ellas, si 
llegaron á practicarse.

Esta mañana prestaron declaración ante el Juz­
gado especial que conoce de este asunto, diez y 
ocho mujeres habitantes en la calle del Hos­
pital.

—El día es hoy hermoso, aunque se siente 
frío.—Reig.

POSTALEsTROHSBfDAS
POR TELÉGRAFO

P a rís  30. Con motivo de las festividades de 
fin de año y de año nuevo circulaban por los bu­
levares camelols que voceaban tarjetas ilustra­
das con caricaturas alusivas al famoso proceso 
Harden-Moltke.

El Gobierno, en vista de la inmoralidad de su 
asunto, ha ordenado rigorosamente la inmediata 
recogida de esas postales.—Jet ique. ___
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/atas, ó á desvalijar viajeros en los caminos. 
La misma profesión de bandolero posee su 
prestigio cuando se ejerce con bravura y 
con arrogancia. Un famoso salteador llama­
do Goemon, ha inspirado muchas novelas, 
muchos cuentos y muchos romances popu­
lares. Es el tipo del gentilhombre bandolero, 
capaz de todo lo bueno y de todo lo malo, 
terrible y amable, atrevido y sutii. Entre sus 
aventuras, hay una que conocen y celebran 
los niños: es la de haber robado á un emba­
jador su traje y sus papeles, con objeto de 
pasar un día en el palacio del gobernador 
que más le odia y persigue. Al final de su 
vida, atacado por cien soldados, refugiase 
en un templo y se defiende cual un héroe. 
«Mi vida — exclama — no me importa; pero 
mi hijo está conmigo y su existencia vale 
veinte existencias de militares.» En efecto, 
con su sable mata á veinte enemigos antes 
de rendirse. Los Tribunales le condenan á 
morir en una caldera de pez hirviente, con 
su hijo. El pueblo se amontona para verlo. 
1 as tropas guardan la plaza del suplicio. 
Aún encadenado, inspira miedo. En el mo­
mento de morir, lo llevan hasta el borde de 
la caldera y le dicen: «Precipítate allí con tu 
hijo; defiéndelo de la muerte si puedes.» El 
sonríe y se arroja al fondo de la sustancia 
infernal, teniendo al niño en los brazos que 
salen de la pez. Y su cuerpo se quema, y su

vida se escapa; pero 
los brazos continúan 
enhiestos, crispados, 
sosteniendo al niño 
fuera de la caldera.

Otras veces la ima­
ginación y la leyenda 
toman formas menos 
trágicas, sin perder 
nada de su heroísmo 
y de su caballerosi­
dad. La historia del 
poeta Tadanori, con­
tada por Yoshida en 
el prólogo del Cerezo 

de Suma, es una página exquisita. Lo mismo 
que todos ios nobles, Tadanori era militar y 
guerrero. Un dia el jefe de su clase le orde­
nó que asaltara un castillo con un grupo de 
samurayes. «Muy bien—contestó el poeta,— 
pero puesto que en el empeño he de dejar la 
vida, permitidme antes ir á despedirme de 
mi maestro.» Su jefe se lo permitió.

«Aquí vengo—dijo al entrar en casa de su 
maestro— para deciros un eterno adiós. Si 
antes no he venido, es porque sabía que po­
dría siempre venir. Pero ahora estoy seguro 
de lo contrario. Lo único que poseo son mis 
poemas. Aquí los tenéis. Adiós.» En la tarde 
misma partió hacia el castillo, pero como lo 
encontró cerrado, acostóse bajo un cerezo 
en flor y compuso un último poema. Luego, 
reuniendo á sus compañeros, llamó á la 
puerta que para él fué la puerta de la tumba. 
Otra leyenda análoga, fielmente histórica, 
es la del hermano del caudillo Atsumori.

Este joven guerrero llevaba siempre con­
sigo una guitarra y, en los momentos de 
descanso, tocaba en ella aires de su inven­
ción. Un dia, en medio de los preparativos 
de una batalla en que sabía que iba á en­
contrar la muerte, llamó á un amigo y le 
dijo: «Nuestro clan va á desaparecer por 
completo. La lucha que hoy sostendremos 
contra un enemigo mil veces más numero-í 
so, es nuestra última acción en este mundo.)

Permíteme, pues, que me despida de tí to­
cando en mi biwa algo de lo que hay en mi 
corazón.»

Los acordes que arrancó al instrumento 
fueron tan melancólicos, que todos sus ser­
vidores sintieron que los ojos se les llena­
ban de lágrimas. Cuando hubo terminado, 
entregó la guitarra á su amigo, diciéndole: 
«Yo había jurado no separarme de ella du­
rante mi vida. Ya he cumplido, puesto que 
mi vida termina hoy. Consérvala tú ahora 
como un recuerdo, y cuando la toques, oye 
bien lo que sus cuerdas te digan, pues en 
ellas habrá siempre algo de mi alma.» Des­
pués, poniéndose su casco de antenas áu­
reas, mandó que le trajeran su caballo de 
guerra y montó en él sonriendo.

Todas estas leyendas, que forman el ali­
mento espiritual del pueblo, son las que ani­
man á los japoneses actuales en sus luchas 
y en sus esfuerzos. Rudyard Kipling pregun­
taba á su compañero de viaje contemplando 
hace ocho ó diez años un grandioso tem­
plo de Nara: «Pero verdaderamente, ¿cree 
usted que estos hombrecitos simiescos son 
los que fabrican esto?» Y Pierre Loti, ante 
la tumba de los samurayes, exclamó:

«Es inexplicable, cual un antiguo enigma, 
la historia de los cuarenta y siete ronin; es 
inexplicable para los que conocemos á los 
japoneses débiles y degenerados de esta 
época.» ¡Oh, errores de poetas! Encontraron 
á un pueblo que sonreía, y no supieron ver, 
tras aquella sonrisa, la fuerza y el heroísmo. 
El Japón estaba leyendo sus viejas historias 
heroicas y Europa creía que estaba estu­
diando libros nuevos.

E. GÓMEZ CARRILLO

I

El in so len te  K irá

En el mes de Noviembre de 1698, durante 
el reinado de Shogún Iyestsuna, presidente 
del Consejo de los Ancianos en Yedo, fué 
avisado oficialmente de la, llegada próxima 
de tres comisarios enviados por la Corte 
imperial de Kioto.

Se le ordenaba al propio tiempo que nom­
brara dos funcionarios para recibirlos. Es­
cogió al Señor Campo-de-la-Mañana, prín­
cipe de Akó, y al Señor Pozo-de-Ia-Tortu- 
ga, uno y otro daimios ó príncipes de 
igual categoría, quienes habían de recibir 
las órdenes de Kirá, gran maestro de cere­
monias del Shogún.

Kirá no era daimio (señor feudal); igno­
raba los verdaderos principios de la noble­
za. Era codicioso, venal é insolente en el 
ejercicio de sus funciones. Recibió con aire 
de menosprecio los regalos que, según la 
costumbre, le llevaron los dos Señores.

Las palabras que les dirigía revelaban una 
altivez mal disimulada. Los dos nobles, al 
principio, sufrieron con tranquila dignidad; 
pero después su conducta fué tan intolera­
ble que resolvieron vengarse de ella, y lle­
garon hasta decidir que matarían á Kirá.

El caballero L!anura-de-Cañas, Primer 
Consejero del Señor Pozo-de-la-Tortuga, 
habiendo tenido noticias de las vejaciones 
que éste sufría, hizo una visita secreta á Kirá, 
y conquistó en fuerza de regalos su buena vo­
luntad, haciéndole creer con mucha diplo­
macia que los regalos se los mandaba direc­
tamente su amo.

El caballero Roca-Grande, Primer Conse­
jero del Señor Campo-de-la-Mañana, no 
tuvo igual fortuna. Averiguando que su jefe 
había sido uno de los oficiales escogidos 
para recibir á los Comisarios, sintióse in-

| quieto, pues conocía la fama del insolente 
Kirá. Por otra parte, como él era entonces 
gobernador del castillo de Akó, en la provin­
cia de Harima, á cerca de trescientas millas 
de Yedo, no podía abandonar su puesto para 
ir en persona á conquistar para su jefe la 
benevolencia del gran maestro de ceremo­
nias.

Después de pensar mucho en eso mandó 
buscar un samurai (caballero ó guerrero 
noble) del clan de Akó, llamado Pozo-Nue­
vo, y le dijo:

—Deseo salgáis en seguida para Yedo. 
Se trata de un asunto muy importante. ¿Es­
táis dispuesto?

—Sí, señor, sí—respondió el caballero.— 
Estoy siempre á vuestra disposición, á todo 
momento del día y de la noche.

— ¡Aíuy bien! —dijo el caballero Roca- 
Grande.—Y añadió en voz baja: «Tengo 
aquí una carta y dinero que quiero hacer 
entregar pronto á los consejeros de nuestro 
príncipe, los caballeros Porta-Flecha y La- 
go-Wisteria. Las instrucciones que para 
ellos lleva dicha carta son las de tener con 
Kirá una entrevista particular y darle ese 
oro, doscientos ríos (duros), como si viniera 
de parte de nuestro jefe.

Les encomiendo no descuiden ese deber 
con ningún pretexto, porque, si lo hicieran, 
expondrían á nuestro amo á los peores dis­
gustos.» Luego, entregándole un rollo más 
pequeño, en que había quince ríos, prosi­
guió: «Esta cantidad bastará para cubrir 
vuestros gastos de viaje. Estoy seguro de 
que no tardaréis un minuto en cumplir con 
esta importante obligación.»

Ei caballero Pozo-Nuevo se inclinó res­
petuosamente, y después de recibir la carta 
y el dinero, contestó:

«Me honra mucho que me hayáis escogi­
do para un mensaje de tamaña gravedad. 
Servios recibir mis agradecimientos. Haré 
todos mis esfuerzos para corresponder á tan 
insigne favor.»

El samurai se puso en camino antes de

la puesta del sol, y anduvo día y noche has­
ta llegar al cabo de su viaje.

Desgraciadamente para el Señor Campo- 
de-la-Mañana, sus consejeros, los caballe­
ros Porta-Flecha y Lago-Wisteria, eran 
hombres de poca inteligencia, cortos de 
ideas é inaptos para el cumplimiento de sus 
deberes. Al recibir la carta del Señor Roca- 
Grande, vacilaron en ejecutar sus órdenes, 
pensando que el dinero gastado de aquel 
modo seria tan mal gastado como si lo tira­
sen al río. Asi es que cuando su jefe se pre­
sentó de nuevo ante Kirá, éste le miró ape­
nas y le trató con desprecio mal disimulado, 
mientras acogió al Señor Pozo-de-la-Tor­
tuga con lisonjera obsequiosidad, iniciándo­
le con cuidado en los deberes de su cargo.

h

El u ltra je
Al amanecer el día en que habían de lle­

gar los comisarios, los dos señores fueron 
al castillo para recibir las últimas instruc­
ciones.

Después de presentar sus respetos a! se­
ñor Pqzo-de-la-Tortuga, Kirá se volvió ha­
cia el compañero de éste y le dijo:

—Mirad, Señor Campo-de-la-Mañana, le 
lazo de mi borceguí se ha deshecho. Atad­
lo de nuevo.

La paciencia del noble se había agotado. 
Empero se sometió á esa orden insolente, 
pues consideraba como imperioso deber la 
obediencia al representante del Shogún. 
Pero tomó, al propio tiempo, la resolución 
de ir á encontrarle más tarde para pedirle 
una reparación.

Al cabo de un rato, el gran maestro dé 
ceremonias despidió al señor Pozo-de-la- 
Tortuga y le permitió que se retirase á la 
sala de recepción. Dirigiéndose entonces al

(Se continuará)
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ALREDEDOR DEL TEATRO
Después de la inocentada

El artículo de periódico dando cuenta de un 
estreno, ¿cómo debe ser?

Admitamos que hay varias maneras de articu­
lo periodístico, y que ellas puedan ser simples 
impresiones, noticias escuetas, reseñas escrupu­
losas y juicios definitivos. Olvidemos todos sus 
lunares en gracia á la premura de! tiempo, y ad 
ñutámoslos en la pureza de su clasificación.

Muchos opinan que una sola audición de la 
obra no es bastante información para dictaminar 
acerca de ella. Si á esto sumamos que los pre­
juicios nos comen y el desamor y el despego por 
la función revisteril nos invaden, y en nombre de 
una sutil frivolidad que todos perseguimos nos 
vencen y nos encadenan.

En contra de lo que muchos creen, yo sosten­
go que el articulo para la Prensa diaria no tiene 
que ser razonado. La argumentación es íntima, 
subjetiva, recóndita; el público sólo tiene dere­
cho á saber la opinión del periódico ó de su 
revistero, desnuda de todo fundamento.

La marcha del razonamiento es esta:
Tal obra es de esta y la otra manera. Se aplau­

dió. La interpretaron Fulano y Fulana, y á mi me 
pareció mala la interpretación y buena la come­
dia, por ejemplo; añádanse luego cuatro ligeras 
consideraciones sobre algo que nada tenga que 
ver con el asunto que se trate, y punto final.

Hay para esto una razón primera, que es la 
ninguna influencia del periódico en el juicio del 
público. La ninguna influencia en las maneras 
del actor, y la carencia absoluta de relación en­
tre las gacetillas de los diarios y la literatura de 
ios escritores dramáticos.

La garantía de un articulo de periódico no 
está apoyada en otros fundamentos que la valía 
personal de la firma que lo suscribe. Los razona­
mientos, la originalidad del punto de vista, el 
desinterés de la argumentación nada valen en la
práctica. . .

Es el teatro la forma del arte en que mas vo­
luntades intervienen. Cada persona que coadyu­
va á la obra trae consigo una remora y varias 
cortapisas más. A cada tentativa de un escritor, 
i  cada consejo de un periodista y á cada inicia­
tiva de un artista, se le opone al instante una 
muralla y un anatema, envueltas en esta frase: 
¡Eso no puede hacerse!

Este criterio, aplicado á un aspecto artístico 
en que hacer algo cuesta muchos años, muchos 
dineros y varios fracasos, todo afrontado con 
una muy firme y heroica voluntad, la costumbre 
y el precedente, padres de «Nuestra Señora la 
Rutina», se enseñorean de la vida teatral como 
reyes alguna vez, y siempre como tiranos, si no 
odiosos, á lo menos muy desagradables.

Una forma aguda de esta calamidad son las 
funciones de Inocentes. Sirven estos carteles de 
tarde para lucir el ingenio de los amigos de la 
casa, y tienen por objeto llenar de niños las lo­
calidades del teatro y para estrenar ciertas obras 
de una factura particular.

Agenciarse un lleno á cuenta de los lazos del 
hogar más cariñosos el 28 de Diciembre que los 
demás días, es una forma de la penetración y de 
la vista mercantil. Pero no me neguéis que no 
hay razón para dedicar á la gente menuda un 
cartel lleno de obras nuevas que luego han de 
soportar las personas mayores.

El estreno en días de Inocentes es una forma 
disimulada de la palanqueta dramática. El autor 
que tiene un libreto sosito y vistoso, ó dispara­
tado é incoherente, ó demasiado raro, según el 
figurín de moda, lo suelta el día de Inocentes 
como ante una censura.

Discurren además ios actores por cuenta pro­

pia una porción de astracanadas, y se da la fun­
ción y se llena el teatro. El astracán es muy pro­
pio de estos dias, y lo bufo es siempre respeta­
ble, como la mentalidad de un autor chico.

Pero este año, como todos, se lamenta la Pren­
sa de que en esta inocentada faltó el ingenio, en 
otra no pareció la gracia por parte alguna, y en 
la de más allá los cómicos parecían los útiles de 
trabajo de una ecuyere, presentados en libertad.

El hecho de que alguna vez hayan surgido 
obras Quo vadis, pongo por caso, en estas tar­
des de Inocentes, no significa nada. Porque, en 
cambio, muchos estrenos de la noche parecen 
obras de la tarde de Inocentes.

Sobre todas estas razones que aduzco, están 
la voluntad «soberana» de los empresarios, que 
dan su dinero. Les secunda la mansedumbre de 
,os autores y los cómicos, que siguen el aforismo 
dulce de los vagos: Para estar de pie, sentado; 
para sentado, tendido. Algunas veces se exagera, 
y los que habían de tenderse se revuelcan.

GUZMÁN DE ALFARACHE

POLÍTICA INGLESA

NUEVO PRESIDENTE DEL CONSEJO
POR TELÉGRAFO 

De nuestro  corresp on sa l

P arís 29 (9,40 m.) Los periódicos de 
Londres afirman que Mr. Campbell-Banner- 
man, á causa del quebrantado estado de sa­
lud en que se encuentra, será nombrado lord 
y abandonará el Poder, cediendo la presi­
dencia del Consejo de ministros á Mr. Ar- 
quith, que actualmente es canciller de Esta­
do.—Jerique.

SENADO
Sesión del día 29 de Diciembre

A las tres y quince abre la sesión el general 
Azcárraga.

Se aprueba el acta de la anterior.
El banco azul, desierto.
Se entra en el Orden del día y el Senado pasa 

á reunirse en sesión secreta para tratar de la 
aprobación de las cuentas del Senado correspon­
dientes á los meses de Junio á Noviembre último 
y del presupuesto para 1908.

A las cuatro y quince se reanuda la sesión.
Sin discusión se aprueban los siguientes pro­

yectos de créditos extraordinarios y suplementos 
de crédito:

87.785,19 pesetas al ministerio de Instrucción 
pública y Bellas Artes.

218.750 al ídem id.
1.770.356,12 al ministerio de la Guerra.
1.530.688 al ídem id.
107.477,48 al ministerio de Estado.
3.000.000 al ministerio de Fomento.
785.429,51 al ministerio de Marina.
Se pone á discusión el presupuesto del minis­

terio de Hacienda, y no habiendo nadie que com­
bata la totalidad se procede á la discusión por 
artículos.

El señor SALVADOR apoya una enmienda en 
la que consigna una cantidad para que se trasla­
de la Dirección de Aduanas de la Academia de 
San Fernando.

El señor UGARTE contesta que faltan datos 
para consignar la cantidad fija que costará el 
traslado á otro local, y le asegura que el minis­
tro se ocupará de esto.

El ministro de INSTRUCCION PUBLICA 
promete ocuparse muy en breve de trasladar la

Dirección de Aduanas á otro local para evitar 
todo peligro á la Academia de San Fernando.

El señor SALVADOR no se conforma, y pre­
tende que se conceda una autorización en el 
articulado para que esto no deje de hacerse.

El ministro de INSTRUCCION PUBLICA no 
aceita, y la enmienda no se toma en conside­
ración.

Sin discusión son aprobados los restantes ar­
tículos y capítulos, quedando sobre la mesa para 
su votación definitiva.

Sin discusión se aprueba el presupuesto de 
Gastos de las Contribuciones y Rentas.

El señor OCHANDO presenta una enmienda 
á uno de los capítulos.

Se pone á discusión el presupuesto de Marina.
El señor LOYGORRI consume el primer tur­

no en contra. Se opone á que por las reformas 
del ministro se dejen en situación de exceden­
tes muchos jefes y oficiales, en tanto que se au­
mentan los gastos de la administración local.

Le contesta el señor MONTES SIERRA, de 
la Comisión de presupuestos.

Rectifican brevemente ambos oradores.
El señor CONCAS consume el segundo turno 

en contra, haciendo también observaciones á la 
obra del Sr. Ferrándiz, y le contesta el señor 
MONTES SIERRA.

El tercer turno en contra corre á cargo del se­
ñor PALOMO.

Hace, por último, el ministro de MARINA el 
resumen del debate, y aprobada la totalidad del 
presupuesto, se procede á la discusión del ar­
ticulado, que también se aprueba, con dos en­
miendas de los señores FERNANDEZ CARO y 
marqués de REINOSA.

Se aprueban, por último, sin debate las fuer­
zas navales para 1908, la unificación de las fe­
chas de reversión de los tranvías de Barcelona 
y las reglas por que han de regirse el derecho á 
viudedad ú orfandad de las familias de los mili­
tares que hayan contraido matrimonio en cual­
quier empleo á partir de la promulgación de la 
ley de 22 de Julio de 1891.

Y se levanta la sesión á las nueve y diez mi­
nutos.

TELEGRAMAS SUELTOS
L a  fe r ia  en  V a len c ia  ^

V alenc ia  29 (2,50 t.) A pesar de lo desapa­
cible y frío del día, la feria está muy animada.

El Llano del Remedio y la Glorieta, donde la 
feria se celebra, se encuentran muy concurridos.

Los únicos periódicos que hoy se han publica­
do son El Pueblo y El Met cantil Valenciano.— 
Mencheta.

l io n a  D o lo res  G a lla rd o
T a rra g o n a  29 (1,14 t.) Procedente de Ma­

drid ha llegado el cadáver de doña Dolores Ga­
llardo, esposa de D. Joaquín Rosell, ingeniero de 
la Casa de la Moneda.

El sepelio ha revestido gran solemnidad, reci­
biendo el cadáver sepultura en el suntuoso pan­
teón que tiene aquí la familia Rosell.—Masallés.
E l suceso de G u ille n » .  P recau cion es. E l asesi­

n o  d e l cabo
S ev illa  29 (3,20 t.) Se lian concentrado 

fuerzas de la Guardia civil en Guillena, para im­
pedir alguna posible algarada cuando se traslade 
á Sevilla al matador del cabo.

El juez militar continúa en Guillena, habiendo 
practicado nuevas prisiones.—Hernández.

V ia je ro s  con oc id os . Las  obras d e l G uada l­
q u iv ir

S ev illa  29 (3,15 t.) Ha llegado el obispo de 
León.

También llegó el director de Obras públicas 
Sr. Andrade, que inspeccionará las obras de de­
fensa del Guadalquivir.—Hernández.

ElDespuüs de una defensa. Banquete Intim o 
.^trast“  de la  Prensa

G ran ad a  29'(3,45 t.) En el hotel Washing­
ton, de la Alhambra, acaba de celebrarse un ban­
quete de treinta cubiertos de los habituales con­
currentes á la tertulia intima del café del Pasaje, 
ofrecido al tertuliano D. Fermín Camácho por su 
triunfo forense defendiendo al Chato Arenas.

Reinó en tan simpática fiesta la más franca 
cordialidad.

A la hora de los brindis ofreció el banquete el 
Sr. Aguilera, decano de los abogados granadi­
nos, siguiéndole, con elocuencia, el Sr. Paloma­
res, presidente de la Diputación, y á éstos los 
Sres. Fernández Mir, Sansón, Duarte y otros.

El festejado levantó su copa entre grandísimos 
aplausos, y agradeció la honra que se le dispen­
saba con el banquete.

En frases sentidas y elocuentes dijo que era 
un obrero intelectual que ha trabajado desde 
niño por conseguir el aprecio de los granadinos, 
siendo objeto de una gran ovación.

Los concurrentes elogiaron con entera since­
ridad y unánimemente la modestia del Sr. Ca- 
rnacho y su elocuentísimo brindis.

—Hoy han salido para Sevilla los Sres. Moya, 
Ortega Munilla y Sacristán, después de hacerse 
cargo de la propiedad del periódico El Defensor 
de Granada.—Baldomcro.

L a  E m presa  propone...
Son varias las especies que se han echado á 

volar acerca de los propósitos que tiene la Em­
presa de nuestra Plaza para el prólogo de la tem­
porada, ó sea las corridas que han de celebrarse 
antes del abono.

Dícese que se abrirá un abono para las novi­
lladas, publicando en el cartel los toros que han 
de lidiarse y los espadas que han de figurar en 
cada corrida.

Me parece exagerada importancia para las mo­
destas corridas de novillos, y casi una ridiculez, 
que raya en la caricatura, si luego para el abono 
formal de las corridas de toros no se puede se­
guir igual seriedad, que hace años reclama la afi­
ción con sobrada justicia.

No creo que se haga; pero en el caso de ha­
cerse, no hay más remedio que imitar el proce­
dimiento para las corridas formales.

En caso contrario, parecerá una burla, que no 
puede tolerar pacíficamente el público.

Piensen esto los empresarios, pues á veces los 
detalles que parecen pequeños son los que tie­
nen más importancia.

Dentro de este abono-aperitivo parece que 
figuran (hablo siempre de los propósitos) dos co­
rridas de toros, de ocho cada una, en las que al­
ternarán los cuatro espadas recientemente doc­
torados, Relampagueo, Manolete, Bombita III y 
Martín Vázquez.

El que mejor quede de los cuatro pasará al 
cartel serio del abono grande, y los demás quizás 
queden excluidos para todo el año.

Esto es muy fácil que lo piense la Empresa; 
pero no por eso podrá asegurarse que lo va á 
realizar, por aquello de que «el hombre propone 
y Dios dispone».

¿Tienen los empresarios la seguridad de que 
Manolo Bomba, Manolete, Relampagueo y Váz­
quez se van á contratar con esa condición?

¿Puede afirmar el Sr. Mosquera que ninguno 
de los cuatro jóvenes va á estar desamparado de 
quien le defienda de los peligros que entraña el 
venir á tales corridas en las expresadas condi­
ciones?

Yo creo que hay cosas mucho más fáciles de 
pensar que de realizar; pero conste que si lo logra

me parecerá muy bien. El pensamiento es bueno; 
pero todos sabemos de lo que está empedrado el 
infierno.

X
Se ha encargado de la representación del ma­

tador de toros Tomás Alarcón, Mazzantinito, mi 
querido amigo el excelente aficionado D. Enri­
que Qitirós.

Me permito dar la enhorabuena á ambos, pues 
ninguno dejará en ridiculo al otro, y conste que 
seré el primero en sentir si sufro equivocación.

X
El valiente matador de novillos Jaqueta es uno 

de los novilleros que mejor temporada tendrán, 
dado el número de corridas que tiene ajustadas.

Torea en Valencia el 5 y 12 de Abrií y 3 de 
Mayo; 10 y 17, en Barcelona; día de Corpus, en 
Linares; 21 de Junio, en Murcia; 25 y 26 de Sep­
tiembre, en Lorca, y de seguro es uno de los es­
padas con que cuenta nuestra Empresa para los 
meses de Febrero y Marzo.

Digno es de que toree un torero que, á pesar 
de lo mucho que le pegan los toros, está más va­
liente cada día.

X
El querido amigo Claiidades, aprovechando la 

fecha del 28 de Diciembre, da una noticia, que 
algunos han creído de buena fe, por la que resul­
ta que yo sería en breve un opulento ganadero, 
merced á una herencia de esas con que suenan 
los Manolines de ciertas novelas.

Desgraciadamente, para que yo heredase ten­
dría que morir toda la Humanidad, y á tan caro 
precio no quiero mejorar; me conformo con mi 
modesto pasar.

Por otra parte, dirá Claridades: Ya me lie des­
quitado, ó el que á hierro mata á hierro muere.

Estimando siempre, querido amigo.
DULZURAS

MAR Y TIERRA
Ayer de madrugada falleció en Madrid, tras pe­

nosa y larga enfermedad, el veterano general don 
Nicolás Taboada.

Procedía el general del Arma de Infantería, per­
tenecía á la sección de reserva, tenía en su empleo 
la respetable antigüedad de 28 de Septiembre de 
1868 y contaba noventa y tres años de edad. Des­
canse en paz.

X "
Accediendo á lo solicitado por el capitán de In­

fantería D. Andrés Silva Coveso, se le ha concedi­
do la licencia absoluta sin goce de sueldo ni de 
uniforme.

Se ha concedido la gratificación anual do 600 
pesetas, correspondiente á los diez años de efecti­
vidad en sus empleos, á ios capitaneare Artillería 
Sres. Loriga, Zanón, Amilivia, Gran, Fuentes y 
Lassa.

E L  T I E M P O
D ic iem b re  29. Hoy el día, lo mismo que ayer, 

ha permanecido despejado.
Durante los ratos de sol, la temperatura máxi­

ma llegó á ser de 13 grados, y á la sombra de 7 cofa 
6 décimas.

La mínima en la noche última ha sido de 1 gra­
do y 4 décimas sobre cero, y junto al suelo do 2 
grados bajo cero.

El viento sopla con dirección NO.por la mañana 
y SO. por la tarde.

El barómetro continúa al alza; la presión de hoy 
era á las cinco de la tarde de 707 milímetros. Es 
decir, que el barómetro ha llegado hoy á la consa­
bida media presión.

Indicación barométrica: Tiempo fresco y vario.

NOTICIAS €

#  La Sociedad de sirvientes El Buen Deseo,
Abada, 9, primero, ha nombrado la directiva parí 
1908 como sigue: *»

Presidente, Esteban Plaza; vicepresidente, 
Mateo Valcárcel; secretario primero, Lorenzo 
Jiménez; ídem segundo, Juan Salas; ídem tercero, 
Enrique Alvarez; tesorero, Luis Galán; contador 
primero, Francisco Muñoz; ídem segundo, Satur-i 
nino Toledo; vocales, Manuel Resco, Bernardo 
Prieto, Juan Antón, Francisco Rey, Manuel Ca­
bana, Enrique Gómez y José Fernández; Comi­
sión revisora de cuentas, José González, Antonio 
Satallo y José Vicente.

Se acordó en junta conceder una amnistía en> 
los meses de Enero y Febrero, suprimiendo la' 
cuota de entrada en este tiempo para todos 
aquellos que quieran ingresar en la Sociedad, f 

S an lú ca r de B arram ed a  29 (51.) Ha» 
pasado por el puerto de Bonanza en dirección ái 
Sevilla un sumergible francés. Le acompaña eT 
torpedero 227. Hacen experiencias de navega­
ción fluvial durante la noche y ensayos de tele­
grafía sin hilos. El sumergible monta dos tubos- 
lanzatorpedos sistema Noudeffalt.—C. y

*  El semanario El Censor, que dirige el pe­
riodista radical Sr. Cantero, reapareció ayer.

Escrito con viveza extraordinaria, El Censor 
continúa el camino que tanto le popularizó. í 

Z aragoza  29 (5,59 t.) Un tranvía ha- 
atropellado á una -niña de corta edad, con rtait; 
mala fortuna, que la pobre criatura quedó debajoj 
del carruaje completamente destrozada. ) ' 7

El público se amotinó, amenazando¿con una 
agresión seria á losempleados de la Compañía’.'

Rompieron todos los cristales del coche á pe­
dradas, y al llegar fuerzas de la Guardia civil se 
calmaron un tanto los ánimos. <

Una sección de individuos de.la Benemérita 
permanece en la plaza de la Constitución, y hai 
cesado por completo el servicio para evitar que, 
siguiera la protesta. í

Se dice que la niña fué á cruzar la vía y se 
cayó, siendo imposible al conductor detener la-1 
marcha del coche.—Urbano.

Preciados 20.-LA FUNERARIA.-Teléfono,'22S

El Santo de mañana
Martes.—San Silvestre, Papa y confesor;«San Sa-( 

biniano, obispo; Santos Ilermes, Esteban, Poncia- 
no, Atalo, Fabiano, Cornelio, Sexto, Floro, Quin- 
eiano, Minervino, Simplicio y Pótieo, máxtires, y 
Santa Melania.

La misa y oficio divino son do San Silvestre, 
con rito doble y color blanco.

San Millón (Cuarenta lloras). A ias-.ocho se ex­
pondrá S. D. M.; á las diez, misa mayor, y por la 
tarde, á las cuatro, estación, rosario y sermón, que 
predicará el señor cura párroco, terminando con 
ia procesión con el Santísimo, solemne Te-Deum 
en acción de gracias por los beneficios recibidos 
y adoración do la imagen de un Niño Jesús,,quo 
fué tcoada al Santísimo Pesebre en que nació 
Nuestro Señor Jesucristo.

Gran fábrica de Joyería y Pla­
tería, B ILBAO. —  Sucursal en 
Madrid, ALCALA, 4. -x- * * *

Inmenso surtido en Joyería y gran variedad de 
modelos en vajillas y cubiertos, para servicio de 
mesa.—Orfebrería religiosa en todos los estilos. 
Especialidades en placas conmemorativas y obras 
de arte.—Proyectos y presupuestos gratis.

Se garantizan todos los artículos por ser fabri­
cación de esta casa, siendo de plata de ley y es­
tando contrastados.

Exportación al extranjero
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Gran Fábrica de Joyería y Platería

S oc iedad  A nón im a “AJ4D U IZA
Últimas novedades en todo lo concerniente al ramo de Joyería

Inm enso su rtido  en Joyería .—Fabricación  de o rfeb rería  a rtística  y  relig iosa.—Especialidad en vajillas y cubiertos p a ra  servicio de mesa, 
con 25 modelos diferentes estilos.—Placas conm em orativas y ob ras de arte , facilitando proyectos y  presupuestos g ra tis .—Modelos lisos de cu­
biertos á pesetas 4,75 la onza, com prendida p lata  y hechuras.

Esta Casa, la más im portan te  de España, ga ran tiza  todos sus artículos, p o r ser de su exclusiva fabricación.
C asa fundada en 1882 P r e c io s  sin  com p eten c ia . C asa  fundada en 1882

V e n t a s  p o r  m a y o r  y  m e n o r .  —  E x p o r t a c i ó n  a i  e x t r a n j e r o

Sucursal núm. I

W
DE

Calle Casilla. Calle Zugastinovia.

«8» &  &

¡¡HP®* V IN O  P I N E D O
Tónico niitritivo sin «§» «5» &

camisas de encaje y bordados desdo 4 pesólas. Enaguas, panta- j 
Iones, chambras y camisones, modelos preciosos. Génoros de 
punto, baratísimos. i

^ L IV C A .C É lN r  ID E  L O S  Á N G E L E S  
A r e n a l ,  2 8 .  — P r e c i o s  f i je s ®

S s s t t f  a in slatta : lisa lí, 6 1 3, s a t a l - p i a u

GRAN FABRICA DE CALZADO

aJUAN MAJÓ y Comp.
S ü e r c a iS e p s ,  4 2 ,  B a r c e l o n a

CASA F líN D A D A  EX 1899
E x p o p ia G n ó n  á  P r a v E n c S a s  y  U itp a sn a a *

Psm iilisum
DE RIEÍ3TOL Y C O C A IN A .—P a ra  ev ita r las enferm edades de la g a rg an ta , deben usarse 
siem pre estas pastillas, quo no contienen opio ni sus compuestos; no ensucian el estómago, 
qu itan  la inflam ación de las mucosas y las desinfectan y son m uy agradab les al pa ladar. 
L a  t o s  s e  c a l m a  á  i a  p r i m e r a  p a s t i H a .—Venta en todas las farm acias y  d roguerías, 
á p e s e t a s  1 ,50  l a  c a j a .

Agentes generales: Peréz, Martín, Veiasco y Compañía, Alcalá, 7. Madrid

Pulsera
con

reloj de oro, 
desde

50 pesetas.
C. G0PPEL 

Fuencarral, 27

EL MUNDO
REDACCI ÓN

Pasaje de la Alhambra, I.

Se admiten anuncios, reda­
mos, noticias, comunicados, 
esquelas de defunción, de no­
venario y de aniversario en 
esta Administración

S a n  M a r c o s ,  3 7
T e lé fo n o  2.271

Todos los artículos 
son de plata de ley y 

están contrastados

m

H O T E L  M E T E O F O L E
CERCA DE LA ESTACIÓN 'IT 

DE CHARINQ CROSS

H O T E L  DE P R I ME R  O R D E N  *  *  *  -X- *  
*  *  *  *  D I S F R U T A  FAMA UNI VERSAL 
H erm osam en te  s ituado  á  escasa d is tan c ia  del P a ­

lac io  R eal, P a rlam en to , p rin c ip a les  te a tro s  
y  o tro s  sitio s  in te re sa n te s  p a ra  el v ia je ro

Propietarios: G0RD0N H O TELS , LIM ITED

INGENIEROS CONSTRUCTORES. (Alicante)
----- /«nAA/VWN------

Construcción de Puentes y 
Armaduras metálicas, Apara­
tos para fábricas de Aceites y 
Bodegas de Vino.

Industrias agrícolas, oto., y 
en general, toda clase do mate­
riales y maquinaria en hierro 
forjado, laminado ó fundido.

Representantes: S0RIAN0 Y COMPAÑÍA, Ingenieros.
« e n e r a !  Castaños, 17.— M 4D 1UB

anuncios: JICOREIBEZO, 09, 1ABBIB
LECTURAS DE E L  M O N D O  (63)

EL M Í E  BE W I E
por M. AUGUSTO MAQUET

cuales sondeaba el fondo del corazón;—por for­
tuna sabemos las causas de semejante amistad-

jazmín olvidó por un momento la caña para 
fijar sus ojos en Louvois.

—Lo que hace—continuó el ministro,—que en 
vez de conservaros rencor lie cobrado por vos 
mucho afecto, según os probaré en ocasión opor­
tuna.

El abate quedó anonadado bajo aquel torbe­
llino de cumplimientos; pero dotado de buen 
sentido, comprendió que al hablar con un hom­
bre de tal fuerza no podía menos de cometer al­
guna indiscreción, mientras que encerrándose 
en una completa reserva lograría no revelar cosa 
alguna al ministro, ya que no acertase á pene­
trar sus intenciones.

—Monseñor me dispensa el honor de burlar­
se de mi—contestó.

—¡Cómo así, señor Jazmín!
—Monseñor sabe muy bien que no me hon­

ro con la amistad de la marquesa de Alain- 
tenon.

—¿Por qué?
—Porque no la conocía hace ocho días, y la 

vi por primera vez en Valenciennes.
—¿Para obtener la gracia del conde de La- 

vernie?...
—Si, monseñor.
—Gracia que os fué concedida con tanta pre­

mura que la marquesa ha de ser para vos una 
amiga.

Jazmín reflexionó otra vez; era evidente que 
Louvois le tendía un lazo, puesto que la gracia 
bahía sido obtenida en nombre del duque del 
Maine; pero Jazmín creyó que le convenía caer 
en él, y no negar la participación de la marquesa 
en la gracia concedida á Gerardo.
_ —¡Ah! monseñor, ¿cómo podía negarse la se­
ñora de Maintenon á proteger al hijo de una 
amiga tan querida?

-  Parece que la amistad de la marquesa con 
la madre de Lavernie data de muy antiguo.

—De la infancia, monseñor.
—¿Por qué no me dijisteis eso al dirigirme 

vuestra súplica, señor Jazmín?
—¿Qué os diré, monseñor? No piensa uno en 

todo, estaba turbado.
—Y en vez de ello dijisteis mil enormidades; 

¿no os acordáis?
—No, monseñor; pero muy capaz era de ello, 

estaba fuera de mí.
—A oiros entonces, ese Lavernie era el arca 

santa, la marquesa habría mandado martirizar al 
que se hubiese atrevido contra él.

—¿Eso dije, monseñor?
—Más aún; me Uamásteis Aman.
—¡No es posible!
—Y vaticinásteis mi ruina si atentaba contra 

los secretos de la marquesa de Maintenon. Ya 
véis que hice de vuestras palabras el caso que 
merecían, y que he respetado esos secretos.

Louvois se sonreía, mostrando treinta y dos 
dientes devoradores.

Jazmín tomó el aire más inofensivo del mundo.
—¿Qué secretos?—dijo.
—¿Qué sé yo? Vos debéis saberlos.
—Perdonadme, monseñor; pero me parece que 

estoy soñando. Ahora conozco el terror que me 
inspirasteis en Valenciennes, cuando llegué á 
perder la cabeza y á delirar así.

Louvois tomó de repente una grave actitud, 
adivinando el protundo disimulo de aquel hom­
bre á quien tan simple reputaba.

—¡Delirar!—repuso.—¡Ah, sois incapaz de ello, 
señor Jazmín! No conozco mejor cabeza que ja 
vuestra. Vaya, estamos solos, y no os llagáis 
conmigo el disimulado; os proclamo mi maestro 
en esta parte.

—Monseñor se chancea.
—No, hablo muy formal, señor Jazmín. ¡Cómo! 

Cuanto me dijisteis entonces de la cólera que 
experimentaría la marquesa, ¿era delirio?

—Si tai, monseñor.
—Y esas palabras: ¿Sabéis quién es el conde 

de Lavernie?
— El hijo de la intima amiga de la mar­

quesa.
—¿Y la amenaza de que si me atrevía á los 

secretos?...
—Estaba loco, loco de atar; el pesar me había 

trastornado.
Louvois se levantó

labras; si la marquesa os ofreciese un millón, yo 
os daría dos, y si cometieran la ingratitud de no 
dároslo, á vos que lo valéis con exceso, pensad 
entonces en mí. Entre tanto, procuraré hacer yo 
mismo mis negocios.

Jazmín abrió extraordinariamente los ojos, re­
velando una sincera sorpresa.

—Mirad—continuó Luvois,—sucede con vues­
tros secretos lo mismo que con los peces que se 
hallan en ese estanque: los buscáis y huyen de 
vos; cogéis uno que otro con vuestro anzuelo, 
como yo he descubierto con mis preguntas una 
parte de vuestros secretos; pero suponed que 
mañana mande desaguar esa balsa, y aparecerán 
moribundos en el fondo de la misma ios peces 
que no acierto á ver en este momento. Este es 
un medio más largo, más caro si queréis, pero 
infalible. Pues bien, señor abate Jazmín, Vato de 
desaguar el estanque. Adiós; á buen seguro que 
ignoráis lo que perdéis.

Y despechado Louvois por no haber logrado 
cosa alguna de aquella probidad tenaz ó de 
aquella ambición insaciable, dirigióse hacia su 
caballo, no sin mirar muchas veces atrás, como 
el comprador que espera ser llamado por el mer­
cader; pero Jazmín, feliz con haber salido tan 
bien librado de semejante conversación, ni si­
quiera se movía.

Junto á los lacayos de Louvois esperaba un 
personaje cubierto de bordados de oro, á pesar 
de que sólo eran las cinco de la madrugada. 
Aquel hombre saludaba á los lacayos y á los ca­
ballos, y dirigía profundas reverencias á Jazmín 
y á Louvois, al cual se acercó pisando con cui­
dado como si andara sobre huevos.

Era Desbuttes, á quien Louvois reconoció por 
su innoble fisonomía; Desbuttes que se envane­
cía de ser ahijado de un hombre á quien el gran 
ministro miraba pescar.

—¿Qué hacéis ahí?—dijole Louvois con aspe­
reza, esperando vengarse en éste de la reserva 
del otro.

—Monseñor, esperaba que luibiéseis acabado 
de hablar con mi padrino—contestó el millonario.

— ¡Vuestro padrino! — dijo Louvois... — ¿de 
quién estáis hablando?

—Monseñor, el abate Jazmín es mi padrino... 
por casualidad sin duda, pero al fin y afcabo lo 

i es, y me honro con llamarle asi.
1 Jazmín, que había visto y oido á Desbuttes, se,

riamente, temeroso de su indiscreción, le hizo 
señal de que guardase silencio.

Louvois sorprendió el gesto y el movimiento 
de espanto, y leyó en el rostro del abate una 
mortal inquietud.

—¡Hola! ¡Hola!—murmuró lentamente.—Diría­
se que Mucio Scévola tiembla por sus secretos... 
Venid, Desbuttes, referidme lo que pasó en ese 
bautismo.

Jazmín quedó atónito viendo alejarse al minis­
tro y á Desbuttes, y la caña se deslizó de sus 
dedos.

IX

De cómo Louvois pescó á Jazmín

Desbuttes no cabía en sí de contento por an­
dar mano á mano con el marqués de Louvois; y 
sin embargo, el proveedor no tenia un semblan­
te del todo alegre; aquella orden de presentarse 
ante el ministro le inquietaba algún tanto, y su 
rostro revelaba algunos síntomas de tristeza. 
¿Qué sol no tiene manchas?

Louvois empezó preguntando á Desbuttes 
cómo le encontraba en el camino, siendo así que 
debía esperarle en su tienda. Desbuttes contes­
tó que había estado en la tienda de monseñor 
para hallarse á su audiencia, pero que no había 
sido recibido; que entonces le pareció oir como 
pisadas de varios caballos en ia parte opuesta 
de la tienda; que le acudió la idea de que quizás 
monseñor había salido, y que él también salió, 
dirigiendo por casualidad su paseo hacia el pun­
to donde su buena estrella le había puesto en 
presencia de monseñor.

El bribón se guardó mucho de decir que ha­
bía interrogado al portero con la fraternidad par­
ticular á los hombres que han vivido en las an­
tecámaras; que sus preguntas acompañadas de 
un luis habían producido los mejores resultados; 
que el lacayo le indicó el camino qtte tomara 
Louvois, y que se apresuró entonces á correr 
hacia aquel lado para verse libre cuanto antes 
de sus mortales angustias.

—Decidme—le preguntó Louvois interrum­
piéndole,—¿^ois, en efecto, ahijado del abate Jaz- 
min“ ¿

—Sí, monseñor.
S e ñ o r  lu z m iu  y  dijo, traed presente mis oa-1 volvió, dió algunos pasos hacia in v o ltm ^ ^ L o u v o is se  detuvo. ¿Era prudente interrogar

directamente á aquel hombre sobre asunto tan 
delicado? ¿Si el ahijado sabía algo, se decidiría 
á hablar contra los intereses de su padrino? ¿Ha­
bía de exponerse el ministro á dar un golpe en 
vago, á hacerse derrotar por segunda vez en el 
mismo terreno?

Antes de continuar, Louvois miró el rostro de 
Desbuttes; veíase en él harta astucia y avidez 
para que no se ganara algo induciéndole á come­
ter una traición; pero aquella misma astucia po­
día emplearse en vencer al interrogante sin com­
prometer al interrogado. De todos modos, la cir­
cunspección era de rigor.

Louvois miró su reloj para saber si le quedaba 
bastante tiempo para emplear con el patán la vía 
diplomática; quedábale un cuarto de hora.

—Tiempo tengo—pensó;—nada he arrancado á 
Jazmín, que es hombre sin vicios; pero éste es 
un picaro consumado, le asustaré, y hablará.

—Pues bien—continuó en alta voz,—os con­
cedo la audiencia que de mí esperáis; hablad.

—¿No recordáis, monseñor, que os habéis dig­
nado llamarme? Yo no he hecho más que obe­
decer vuestras órdenes con extremado placer.

—Llamado ó no, hablad. ¿Acaso no debéis dar­
me cuentas?

¡Horrible palabra! ¡Cuentas á un proveedor de 
tropas!... Desbuttes cambió de color.

—¡Hola!—pensó Louvois.—Este se dejará pes­
car; ya traga el cebo.

—Estoy pronto á dar á monseñor las cuentas 
que tenga á bien exigirme—dijo Desbuttes, es­
trujando los bordados de su traje.

—Teníais á vuestro cargo la provisión de una 
división del ejército.

—Si, monseñor, gracias á vuestras bondades, 
de las cuales conservaré un eterno recuerdo.

—Y qué tal... ¿habréis robado una cosa regu­
lar, no es cierto?

—¡Ah! monseñor, ya me figuro lo que lia sido; 
os habrán dicho que había ganado sumas enor­
mes...

—Muchos millones... sí, me lo han dicho y no 
me han engañado. A no ser verdad dejaríais de 
ser el hombre que sois. Vaya, contemos, con­
temos...

—Monseñor—exclamó el atribulado Desbut­
tes,—lo que os han dicho es muy exagerado, y...

—Me lo lia dicho un sujeto muy bien informa­
do, un amigo vuestro.

—Pero,..

—¡Habéis comprado un palacio, tierras, qué 
sé yo!

—¡Ah! monseñor.
—Señor mío, nadie tiene derecho para enri­

quecerse así en un mes, cuando el rey anda tan 
escaso.

—¡Pero si no soy rico!
—¿Y el castillo?
—¡Una bicoca!
—¿Y las tierras?
—Algunas fanegas...
—¿Y ese dorado vestido?
—Monseñor, un reciencasado procura siem­

pre acicalarse para agradar a su mujer.
—Es verdad; olvidaba que os habéis casado; 

otra queja que tengo contra vos. ¡Cómo! ¿me de­
béis vuestra fortuna y habéis sido harto.mal edu­
cado para no solicitar mi consentimiento?

—Si soy tan poca cosa, monseñor.
—¿Qs habréis casado con una rica heredera? 

—preguntó Louvois, que se acordaba muy bien 
de lo que La Goberge le dijera de Violeta’, pro­
metida antes á Belair, pero que deseaba ver si 
Desbuttes se atrevería á mentir.

—Monseñor—exclamó éste,—os juro que mi 
mujer no tiene ni un sueldo.

—A otro con eso.
—¡Ah, si á lo menos hubiese traído una dote! 

—dijo Desbuttes con un suspiro que revelaba 
horribles tempestades, ocultas en el fondo de 
aquel cielo conyugal;—pero nada, ni siquiera di­
nero.

Louvois se sonrió.
—Diriase que no estáis muy satisfecho con 

vuestra joven esposa—repuso.—¿Es de buena 
familia? ¿Es bella? ¿Es juiciosa?

—Monseñor, es muy bella, demasiado bella. 
En cuanto á juiciosa... creo, espero que lo será... 
en fin, no sé. No tiene familia; su padre era el 
único pariente que le quedaba, y acaba de per­
derle; el buen Gilbert murió hace quince dias.

—¡Gilbert! — exclamó Louvois prestando el 
oído.

—Sí, monseñor.
—¿Quién era ese Gilbert?—continuó el minis> 

tro conteniendo su impaciencia.
—Un soldado... un veterano.
—Paréceme conocer ese nombre—dijo Lou« 

vois;—no hay uno ijue me sea desconocido en

(Se continuará)
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Diario m¡j pifoio
El entusiasta aeronauta valenciano don 

Antonio Enríquez, que tiene bien demostra­
da su pericia y serenidad en las distintas 
ascensiones que ha verificado, ha tenido 
curiosa minuciosidad de recoger en intere 
santísimo álbum las reseñas y fotografías de 
todas sus excursiones aerostáticas, consti­
tuyendo una detallada recopilación de sus 
viajes, una verdadera historia de su vida en 
las alturas.

Considerando del mayor interés deportivo 
esta materia, pedimos al amigo Enríquez 
este álbum, y á la cortés amabilidad de 
propietario debemos el poder extractar a 
gunos apuntes de estas ascensiones.

La primera vez que este aeronauta cruzó 
los aires lo hizo en el globo el Cierzo, pilo 
.'ado por el conde de Mendoza Cortina, sa 
liendo de Madrid á las dos y media de la 
madrugada del l.° de Noviembre de 1905.

Ocho horas se mantuvo el globo en el 
aire, sin que en el trayecto ocurriera ningún 
incidente digno de mención, descendiendo 
á las diez y media en Sisante, provincia de 
Cuenca, habiendo hecho un recorrido de 
185 kilómetros con una velocidad media de 
18 kilómetros por hora.

La segunda ascensión la realizó el l.° de 
Mayo de 1907 en el globo Alcotán, pilotado 
por D. Eduardo Magdalena. El globo fué 
soltado en el parque del Gasómetro de Ma­
drid, á las dos y media de la madrugada 
descendiendo á las diez en Belada, provin­
cia de Toledo, con un recorrido de 119 kiló­
metros.

El Alcotán es uno de los globos propie­
dad del Real Aéreo-Club de España, de 1.000 
metros cúbicos de cabida.

En esta ascensión vino á caer el globo en 
un bosque vecino al pueblo de Belada, sien 
do imposible tomar tierra y quedando el 
aeróstato suspendido de un árbol.

Tercera ascensión; la hizo el Sr. Enríquez 
en el mismo globo, pilotado por D. Alfonso 
Herrera.

Se salió de Madrid el día 4 de Julio á las 
cinco de la mañana, recorriendo 19 kilóme 
tros y descendiendo en Paracuellos, provin­
cia de Madrid.

E l " d e b u t” e n  V a le n c ia
La siguiente salida fué la primera que rea 

lizó en Valencia este piloto.}
Los periódicos de la ciudad del Turia hi­

cieron extensos relatos de ella, ofreciendo 
esta ascensión el detalle interesante de 
acompañar á los aeronautas en la barquilla 
la encantadora Julia Fons, que á sus éxitos 
en la escena supo unir entonces la airosa 
posse de un valor casi heroico.

Esta excursión despertó en Valencia el 
mayor interés, no sólo entre los aficionados 
al sport aéreo, sino entre el público valen­
ciano en masa, que acudió á la fábrica de 
gas desde donde había de partir el globo, 
en número verdaderamente imponente, de­
seoso de presenciar por primera vez el cu­
rioso espectáculo de la ascensión de un 
aeróstato.

Las operaciones de inflar el Alfonso XIII, 
que era el globo en que había de hacerse el 
viaje, fueron en cierto modo laboriosas, por 
la falta de práctica de los empleados del Ga­
sómetro de Valencia 

Este globo, propiedad asimismo del Real 
Aéreo-Club, tiene una cabida de 1.600 me­
tros cúbicos, pesa 480 kilogramos y es de 
algodón cauchoté de color amarillo. Dirigió 
las operaciones preliminares un empleado 
del R. A. C. que fué á Valencia con ese ob­
jeto, y á las nueve de la mañana se elevaba 
el Alfonso XIII, en medio de una nutrida 
salva de aplausos con que los buenos va­
lencianos despedían á los excursionistas.

Julia Fons, bellísima y haciendo alarde de 
una serenidad extraordinaria, saludaba gra 
ciosamente desde la barquilla al entusiasta 
público. Los aplausos no ofrecían para ella 
novedad alguna. En aquel momento el aire 
era un escenario, y la ovación que recibía 
era sólo una suite de sus triunfos en el 
teatro.

A poco de elevarse el globo, que tomó 
rumbo SO., se dirigía con gran velocidad 
hacia el mar, lo que obligó al piloto á hacer 
maniobras de descenso para evitar el riesgo 
del Mediterráneo.

verificarse ese día, teniendo lugar en el si­
guiente, en que á las diez de la mañana se 
elevaba el Alcotán sobre el horizonte ali­
cantino, llevando en su barquilla á Antonio 
Enríquez y al simpático y popular sportman 
D. Artemio Pérez.

El globo descendió á las doce y media en 
el vecino pueblo de Novelda, después de un 
trayecto feliz y sin incidentes.

Los aeronautas fueron obsequiadísimos y 
hasta aclamados, despertando esta excur­
sión el mayor interés en aquella región le­
vantina.

La última ascensión que ha llevado á cabo 
el Sr. Enríquez ha sido la del Concurso 
aerostático madrileño recientemente cele­
brado.

De ella hemos dado ya la reseña oportu­
namente en la hoja de sport de El Mundo, y 
como todos recordamos, el piloto del Alfon­
so AIII tuvo que hacer violentísima salida, 
arrojando enteros los sacos de lastre, como 
único recurso para salvar su vida y la de su 
acompañante Sr. Oetli, ya que el globo, en 
el momento del arranque, empujado por el 
viento fuertísimo que reinaba, se hubiera se­
guramente estrellado contra los tejados de 
las casas vecinas, sin la rapidez de decisión 
del Sr. Enríquez.

Parece que los sacos en paquete que fué 
preciso lanzar desde la barquilla causaron 
algunos desperfectos en su caída, y por ello 
el Alfonso XIII fué declarado fuera de Con­
curso; pero serenamente juzgado el inciden­
te, yo pienso que el piloto, colocado en el 
dilema estrechísimo de la seguridad de 
abrirse la cabeza sobre los muros de las ca­
sas y la duda de si la arena no cernida iría 
á colocarse mal en su caída, no pudo hacer 
más sino lo que hizo. Lo de matarse era se­
guro si no se echaba el lastre con violenta 
rapidez. Lo de que aquellos sacos produje­
ran desperfectos, era dudoso.

¿Qué es lo que se hace entonces?
J. L  B.

E l sport en invierno

EMPLcO DE LOS EJCPLOSIVSO

La idea de hacer det explosivo una cuarta 
arma de combate con empleo y aplicaciones ili­
mitadas, ya propuesta á la superioridad por el 

Burguete,.—  '

invisible adversario que arranca la vida al com­
pañero que cae á su lado.

En tales condiciones, ¿qué puede extrañar que 
una infantería, victima de tan cruenta correría, se 
sienta desfallecer, y sin retroceder un punto se 
clave al terreno á 200 metros del objetivo y bus­
que allí momentáneo refugio en ios accidentes 
naturales del mismo, ó en el artificial que con el 
trabajo de su pico se proporcione? Y si el avan­
ce ha de continuar, si no ha de perderse el fruto 
de tanta sangre, ¿dónde encontrar la fuente de 
energía que haga vibrar de nuevo el corazón decomandante Burguete, se va abriendo camino. A . ..„s„ u t 1IUCVU C1 tulazAM1 ue

T cT T T i m !, Publicamos el hermoso trabajo que aquel soldado rendido, mas no agotado? ¿Dónde 
dehhín ■! ,,ngenier,os de. este m?s.y buscar el impulso que le haga recobrar sú perdi-

? P!uma del, competentísimo capitán da velocidad? El comandante Burguete respon-
D.Ferriun de S°i°> profesor de la Academia de | de sin vacilaciones: en los modernos explosivos,

Burguete respon-

de*en,Pena la cátedra de expío-1 manejados por hombres duchos en su empleo 
p vbras ,de te* °  re]acionadas co" Que lian estado alejados en la primera parte de
h it ram os dp ^ pad^ " ^ 0res en. tiodo8 la i° m ada de los horrores de la lucha. Estos ta- 
ITtiSwi? dC m ,ler a ,n,l'<ar- Publicamos íntegro les hombres son los Zapadores-Minadores. 
p „ Ü  J° P°r qUe l  asimt0 despertará interés en Tal afirmación, hecha por una persona de la 
& e , , yhrevpa!’p ^ ^ <?‘,es Ua™ada?.a pro'  talla de Burguete y dotada de un amor á su arma ucir en breve sensación en el mundo militar. tantas veces demostrado, suspende por un mo-

X  mentó el juicio del crítico y sólo deja lugar al
*El Memorial de Ingenieros ha publicado en I T Í T ’hT™ solazarsc e'>„ el ambiente de nobleza 

el número correspondiente al mes de Septiembre y .abnj,sm0 9ue aquélla representa. Actos de 
un notable articulo del conia "dante U f a r d o  T  ? mdole,ap,eg,a" a a vida Y confortan el espí- 
Burguete, que, como todo lo que procede de su I d^Lba!,a! ar.dl.ano en Jalu,ch? p<?r la
pluma, merece profunda meditación y detenido

E L  S K I
Las nieves y los hielos no interrumpen la vida 

deportiva; á veces la fomentan y dan lugar á es- 
pecialísiinos deportes.

En Chamonix se ha organizado un Concurso 
internacional de skis, que tendrá lugar el día 2 
de Enero próximo y que durará hasta el 16.

El ski es un largo patín de madera, que mide 
2,30 metros, terminado en su parte anterior por 
una curva como la del calzado chino.

Una ranura en el centro del ski y unas correas 
en especial disposición, adaptan el aparato al 
pie del skieut.

Con esta clase de patines se adquieren veloci­
dades sorprendentes, y su principal aplicación es 
para deslizarse sobre la nieve, cuando la capa 
tiene un espesor que no exceda de ocho ó diez 
centímetros.

El skiman ó skieur, patinador de ski, lleva 
como auxiliar un largo palo terminado por un 
disco, con el que ayuda la dirección y detiene su 
carrera. Este palo sirve á la vez de freno y de 
guía.

En Cristianía está desarrolladísimo este sport,
existen varios clubs de skimen.
En el Concurso de Chamonix está concentra­

do el interés de los amateuis todos de este ejer­
cicio, y el programa formado por matchs de sal­
tos, carreras de velocidad y carreras de fondo, 
promete gran animación y variedad en la prueba.

estudio por parte de los que se preocupan de los 
asuntos militares. A todos en general interesa co­
nocer las conclusiones del joven comandante; 
pero más directamente á los ingenieros milita­
res, uno de cuyos servicios, el de los Zapadores- 
Minadores, es objeto exclusivo del citado ar­
tículo.

existencia. No en balde ciñen su corazón los lau­
reles de la cruz de San Fernando.

¿Por qué razón han de ser los Zapadores-Mi­
nadores los encargados de aquella noble empre­
sa y no individuos de las otras Armas? No entra 
en detalles Burguete acerca de este particular; 
pero conocida su competencia en arte militar, no 
es difícil darse cuenta del proceso de sus ideas.

. . acceso­
rio. Un hombre á quien se le echa un fusil enci­
ma no es un infante; como tampoco se puede 

duce la alta misión que el porvenir Tos tiénV re -1 ¡¡f)̂ ?lrrpSOldado dc- caballería al conjunto de un 
servado, misión que en su concepto los eleva á la 
categoría militar de arma de combate, y en su

que aquéllos han desempeñado en la guerra 
ruso-japonesa; y del conjunto de sus operaciones 
y de su enlace con las de las demás Armas se de-

y un caballo. Hay que educar, hay que 
preparar, no sólo al hombre como mecanismo, 
sino á su espíritu para la consecución de un ideal 
determinado. Existen en el Ejército hombres á 
los cuales les es familiar el empleo de los explo­
sivos y cuyo cometido es precisamente usarlos 
en las cabezas de las columnas, destruyendo 
cuanto se opone á su marcha.

¿Qué oficial de Zapadores que haya avanzado 
á la cabeza de un grupo de hombres provistos

que han de constituir un arma han de ser preci-

* el modo rnnmañprnQ? V «i lí» nrfílloría nmHomo h» k.«r.nn

consecuencia, no tiene inconveniente en llamar­
los desde luego la cuaita arma.

Tratando de puntualizar el asunto, y á fin de 
marchar derechos, hemos de recordar la defini­
ción que el maestro Almirante da de la palabra 
arma, desde el punto de vista que hemos adop­
tado para escribir estas linas. Arma es, según 
éste, «la reunión de combatientes destinados ai

que deben conducirse en los parques de Inge­
nieros. Con ellos se forma un escollo artificial 
que cubre un frente ó un flanco débiles per se ó 
accidentalmente. La idea que expone Burguete 
de combinar este escollo con el movimiento de 
las tropas propias, es verdaderamente genial. Se­
guramente se la ha inspirado la sombra del Na­
poleón de Austerlitz.

Y con esto vamos á terminar: que aunque el 
asunto da para mucho, preciso es reflexionar so­
bre él, si se ha de marchar con paso seguro en 
el estudio de sus aplicaciones. Pero no podemos 
concluir sin enviar un respetuoso saludo al ilus­
tre jefe de la Infantería española, que ha llegado 
á nosotros trayendo aires de amor y compañeris­
mo en la punta de su bien cortada pluma. Yo es 
pero que su malquerencia por los hoyos no ha de 
ser tan grande que nos impida hacer uno profun­
do en nuestro corazón, donde encerrar el vivo 
agradecimiento que, como oficial de Ingenieros y 
zapador antiguo, sentimos hacia él. Y ¿cómo ne­
gar honrosa sepultura á las sublimes piltrafas de 
aquel heroico japonés muerto al estallar su mor­
tífera mochila, en lo alto de las trincheras mos­
covitas?

FERMÍN DE SOJO

C I C L I S M O

Unión Velocipédica Española

Hubo momentos de verdadero peligro, en 
que la hermosa tiple dió gallardo ejemplo de 
valor; el globo descendió hasta tocar casi 
los tejados de Ruzafa, y volviendo á ele­
varse aterró por fin en Picasent á las once 
de la mañana, donde los aeronautas fueron 
objeto de cariñosísimo recibimiento.

E! pueblo estaba en fiestas, y cuando apa­
reció el Alfonso XIII sobre la plaza de la 
población se estaban disparando cohetes y 
salidas. El alcalde, á la cabeza de una Co­
misión receptora, saludó á los expediciona­
rios y les obsequió con espléndido ban­
quete.

Cuatro días después volvía á elevarse en 
Valencia el mismo globo con el mismo pi­
loto, y en la misma semana, el 24 de Julio, 
como uno de los números del programa de 
fiestas de Valencia, se verificaba el Concurso 
aerostático en el que tomaron parte, además 
áel Alfonso XIII, los globos Alcotán, Cier­
zo, Infanta Teresa y Victoria. Los pilotos 
Magdalena^ Kindelán, Romero, Ibarreta y 
Mendoza Cortina tripulaban estos globos.

El Alfonso XIII hizo un accidentado re­
corrido, en el que sufrió una tormenta ho­
rrible.

Poco después de la salida, y cuando se 
encontraba á unos 400 metros de altura, se 
vio envuelto entre densísimas nubes y ro­
deado de chispazos y descargas eléctricas 
que amenazaban incendiar el globo.

Para librarse de tan inminente peligro, Al­
fonso Herrera inició la maniobra de descen­
so, cayendo en el término de Ribarroja á las 
seis y cuarenta de la tarde.

E l  t i tu lo  d e  p ilo to  
Con la sexta ascensión se adquiere, se­

gún el reglamento del R. A. C., el titulo de 
piloto, que es lo que da la alternativa para 
poder tripular solo ó acompañado un globo.

La accidentada excursión de la feria de 
Valencia dió á D. Antonio Enríquez este di­
ploma, y en 14 de Septiembre salió ya solo 
desde el Parque aerostático de Madrid en 
el globo Reina Victoria.

Se soltó este aeróstato á las seis de la 
mañana, y cayó á las siete en Villaviciosa 
de Odón, provincia de Madrid.

Pocos días después, el 20 de Septiembre, 
el Sr. Enríquez llevó á Alicante el globo Al­
cotán, proporcionando á la capital lucentina 
la novedad del espectáculo.

Se anunció la ascensión para el 21; pero 
por defectos de la fábrica del gas no pudo

Ampliando las noticias que por telegrama do 
nuestro corresponsal en Irún dimoa en nuestro 
número del domingo, publicamos á continuación 
la reseña del match que extensamente nos comuni 
oa desde aquella villa el Sr. Esteban:

S a n  S e b a s t iá n - Ip ú n
El pasado domingo tuvo lugar en esta villa 

un match de foot-ball entre los equipos del «Vas- 
conia», de San Sebastián, é «Irún-Sporting-Club» 
ante numeroso público.

Dada la señal de salida y á poco de comenzar, 
vióse la superioridad del «Irún», que tenía en con­
tinuo jaque á los backs contrarios, efecto de las 
combinaciones de nuestros delanteros. Continuó 
el juego así un rato, y el delantero del «Irún», 
Sena (A.), consiguió apuntarse el primer goal de 
la tarde.

Volvieron á empezar con más ímpetu ambos 
bandos; á los diez minutos apuntóse un segundo 
Michelena(L.), delantero irunés. No habían trans­
currido otros diez minutos, cuando la gente 
aplaudía el tercero, logrado por el ya menciona­
do Sena.

Previo un corto descanso, reanudóse el par­
tido. Enardecidos por los goals conseguidos los 
del «I.», deseosos de venganza los del «Vasco- 
nia», hicieron que el juego fuera más movido y 
vivo, si cabe, que durante el primer tiempo, 
Amenazaron estos últimos nuestra nota, mas 
Murúa, goal-keeper, rechazó cuantos shoots fué- 
ronle dirigidos. Llevaron de nuevo los nuestros 
la pelota al campo contrario, y aprovechando un 
buen centro del exterior derecha, Martínez, el 
citado Michelena introdujo el pelotón por la 
puerta contraria.

Sena (A.) vuelve á apuntarse otro tanto, y al 
poco rato Sena (M.) consigue el sexto de la 
tarde.

En la segunda mitad del segundo tiempo nues­
tro medio derecha, Michelena (M.), se apunta el 
séptimo del match.

El tiempo escasea. «Vasconia» trabaja hábil­
mente, capitaneada por Arrillaga, por apuntarse 
algún goal, y lo consigue. Un magnífico shoot, 
lo remata con la cabeza Echart (delantero), con­
siguiendo apuntarse los de S. S. el único de la 
tarde. Poco después, el referee Sr. Erro anunció 
que el partido dábase por terminado.

Del «Vasconia» es preciso mencionar en pri­
mer lugar al centro medio Arrillaga, el cual sos­
tuvo, poco menos que solo, el empuje del «Irún» 
En todas partes se encontraba Arrillaga, entu­
siasmando á la gente con sus jugadas. Sarruy 
back, muy bien; Gregorio Sena y el petit Eceiza! 
trabajadores. El opal-keeper, si bien paró varios 
shoots y un penalty de Miguel Sena, estuvo des­
graciado.

Del «Irún», todos muy bien, muy bien. No en­
tro á juzgarlos uno por uno, pues todos los indi­
viduos del eleven estuvieron inteligentes y muy 
trabajadores, sabiendo lo que se hacían. Con 
esto, dicho está todo.

A ambos equipos les saluda cordialmente

Irún 23-12-907. ,4V‘“

su cometido. Es preciso, además, que 
de accionar de todos ellos sea análogo y, por 
consiguiente, que sus medios de destrucción ó 
de defensa sean los mismos. De este modo re­
sulta clara la clasificación y diferencia, entre las 
tres hasta ahora llamadas armas combatientes.

No cabe duda de que entre las varias misiones 
encomendadas á los Zapadores-Minadores, hay 
una tan antigua casi como la guerra, por la cual 
éstos entran de lleno en lo que hemos visto debe 
entenderse por arma: nos referimos al papel que 
desempeñan eti la llamada guerra de minas. Esta 
clase de lucha, á pesar de los pesares, existirá 
siempre mientras haya plazas de guerra y dentro 
hombres que se llamen Sangenís, Denfert, Tod- 
leben ó Kondratenko.

compañeros? Y si la artillería moderna ha busca­
do en la granada torpedo la manera de hacer 
sensible á grandes distancias los efectos de los 
nuevos explosivos, ¿por qué no ha de hacerse lo 
mismo á las pequeñas en el momento del cuerpo 
á cuerpo?

No hay más que dar un paso y el zapador se 
convierte de elemento auxiliar en motor y agen­
te impulsivo de sus compañeros, que se sienten 
reanimados por el espectáculo de unos hombres 
armados de tan potente máquina, y cuyos efec­
tos le son de sobra conocidos. Es este, pues, un 
nuevo género de combate, cuya modalidad exige 
un gran periodo de educación, capaz por si sólo 
de absorber toda la actividad del soldado en el

Las circunstancias esneriaW  on I tiemP° de su permanencia en filas. ¿Puede do-
có la guerra franco-oms^ana conduf^al esrent ’ tarse al infante de esta nueva arraa Y aumentarle 
cismo en te n ^ ^ T l a  mavor narto n i  Toe P c su Ya penosa ¡"strucción? Probablemente no lle-
critores militares que diero/noroasadli á te m T  garIa á matleíarla b,en>so Pena de abandonar su torta la gue?ra de m ináf por pasada a 1a H.s- característica: el fusil. ¿No podrían crearse den-

Ei einnfeo desde iH8ri de te oranada mine tro de las unidades orgánicas de Infantería pe- ci empieo ciesae looo ae la granada-mina aún Quenas fracciones de trona exclusivamente ríes 
pareció consolidar mas esta idea; pero la muerte tinadas , 10 • . -tropa exclusivamente des-
del ilustre general últimamente citado, en el mo- 
mentó en que estudiaba con sus subordinados te 
manera de oponerse por 1a mina al avance de los
japoneses, es el más solemne mentís que á aque 
lia opinión haya podido darse. No es esta oca­
sión de entrar en los detalles técnicos del asun­
to; pero el cálculo y 1a experiencia demuestran 
de consuno que hoy pueden tenerse construidos 
de antemado sistemas de contraminas en aque­
llos puntos del frente de tes obras que convenga 
defender á toda costa.

Tales sistemas no tienen necesidad de colocarse 
á profundidades mayores que tes admitidas antes 
del empleo de 1a granada-mina, mayormente si se 
usan en su construcción los modernos cementos. 
El empleo de cámaras de maniobra de minas ar­
tesianas y '
dos, trincheras explosivas) permite crear delante 
de los salientes de tes obras una faja de 80 á 100 
metros de anchura, en 1a cual no es posible avan­
zar, no ya en grandes masas, sino que ni aun si­
quiera con las zapas, pues éstas podrán ser vola­
das con la suficiente rapidez por los hornillos del 
defensor. No le queda otro recurso al atacante 
que hundir humildemente 1a frente en el polvo, é 
ir á buscar al enemigo allí desde donde éste le 
hostiliza; desde este momento 1a guerra subte­
rránea ha empezado.

manejo de 1a nueva arma?
En nuestra opinión, los servicios mixtos deben 

proscribirse á todo trance, pues así lo reclaman 
1a unidad de 1a instrucción y la buena pondera­
ción de ésta, entre todos los elementos que se 
congregan bajo la mano de un solo jefe. Esta 
misma debe ser 1a opinión de Burguete, cuando 
no ha dudado un momento en que el empleo de 
1a nueva arma debe ser de 1a incumbencia de 
una sote ciase de tropas: los Zapadores-Mina­
dores.

Admitida ya 1a necesidad y 1a conveniencia 
del Arma, forzosamente hay que tratar de su ar­
mamento, á fin de sacar de ella el mayor partido 
posible. Burguete no ha querido tratar este pun­
to; acaso no le falten soluciones, que se reserva

D E SD E  VITORIA.

FIESTA DEPORTIVA
V ito ria  29. Anoche, á las once, terminó 1a 

matinée comenzada á las cinco y media de 1a 
tarde, organizada por te distinguida Sociedad de 
patinadores, que tiene en arriendo el Circo como 
domicilio social, que está decorado lujosamente.

Ha habido árbol de Noel, con más de 400 pre­
ciosos juguetes para los niños, que se han rifa­
do en forma de tómbola; se han bailado rigodo­
nes y cotillón, y «han amenizado 1a fiesta dos 
músicas militares, las de los regimientos de Gui­
púzcoa y Cuenca, de esta guarnición.

Todas tes muchachas han asistido con toilet­
tes blancos, viéndose en 1a fiesta el «todo Vi­
toria» elegante y escogido, resultando brillante 
la sesión.

El corresponsal de El Mundo ha sido aten­
dido cumplidamente.—GoitL

hornillos especiales (fogatas, torpe- exPoner Para nias adelante. Tampoco nos cree­
rás explosivas! permite crear detente I c,on *“erí a Para dar 1a solución conveniente.

En 1a práctica de 1a guerra (si no han sido en­
sueños de algún corresponsal), el tipo que debe 
figurar ya como clásico del moderno zapador, nos 
leha dado aquel soldado japonés, que con su mo 
chila cargada de explosivo se lanza á tes trinche 
ras enemigas con mecha encendida, dispuesto L 
convertir sus propios huesos en vengadores pro­
yectiles, que creen á su alrededor el ansiado 
hueco por donde penetren sus compañeros de

________ ^ _____  asalto y de bravura. Tal conducta, en lo que
En ella emplean los minadores un arma, con la d(¡ su,T d.a n<? Puede admitirse; pues ella 

cual se da y se recibe 1a muerte, y que en nada pnva. a . s<?ldado de la posibilidad de gozar el 
se parece al fusil, al sable ni al cañón; es el hor- Prei]M0 de *an heroica acción, pero á ello debe 
nillo de mina. Hay en esta clase de lucha que tenderse procurando llegar, sin rebasar el límite, 
empezar por buscar el contacto. Se siguen luego ciertamente, no fácil de distinguir, que separa al 
ataques de frente, de flanco y de revés. Hay que de al,,enado-
avanzar flaqueándose y asegurar las comunica- bl a ac?‘on, del zapador ha de ser más eficaz, 
ciones, hay falsos ataques, y finalmente, hay pareTe nr uJ - , • 0 de un medio que le pemil
también llaves tácticas representadas por los ta obraf  a diatancia, sobre tes trincheras enemi 
puntos de arranque de tes galerías, tomados los P si e , distan.cia no debe ser grande, acaso 
cuales cae de revés gran parte ó te totalidad dei bas • la necesana Pafa no hacerle víctima de su 
sistema de contraminas empleado; en una pala- Prop,a anna Y permitirle coronar la cresta de 
bra, es un combate el reñido bajo tierra, muy pa- a9aéllas> cuando todo es en ellas ruinas y ago- 
recido á los que en 1a superficie se desarrollan 0 por 0 menos desorden Y confusión, que 
seguramente más lúgubre y de un sabor bélico debe procurar aumentar si es posible, hasta 1a 
más acentuado. llegada de su compañero el infante, cuyo corazón

Solamente 1a escala 'de dimensiones es más late cer,ca Y Yie?e á aumentar el estrago y hacer 
reducida, acaso en la misma proporción en que seP ra ia v‘Y , a' , ,
se encuentran tes densidades de los medios en h pr°yectu empleado puede ser algo como la 
que tales combates se riñen. No creemos pues £fan.ada de mano; te potencia de los nuevos ex- 
que pueda negarse que los hombres que tales P 0SIV?-Y pf rIni'e encerrar en pequeño volumen 
luchas sostienen y tales hechos realizan merez- a cantldad d,e energía necesaria, para producir 
can recibir en su conjunto el nombre de arma. en a envuelta convenientemente preparada el 
Pero es cierto también, que esta misión de los num.ero de fragmentos suficiente al fin que se 
Zapadores-Minadores no es dp uso general en persigue.
tes campañas, algunas de tes cuales transcurren El ,n°do de conseguir un alcance mayor que el 
sin que tengan ocasión de prestar sus servicios 9ue eI brazo proporciona no es difícil encontrar­
en esta forma; y sólo por esto puede concebirse lo- Acaso se haya dado ya con 1a solución. Todo 
que de antiguo no hayan sido clasificados de es cuestión de pensar; pero siempre sin olvidar, 
aquella manera por todo el mundo militar, ya como dice Burguete, que hay que buscarla en 
que no faltan autores de nota y hasta documen- pequeñas distancias; que no de otra manera en­
tos oficiales, por los cuales y en los cuales se les cuentro que ha de usarse 1a nueva arma, si no ha 
ha considerado de aquel modo (1). Y con esto de querer anular al cañón y al fusil, cuyos come- 
entramos de lleno en el examen de tes ideas tidos son otros muy distintos, 
emitidas por el comandante Burguete. En casos particulares pueden adoptarse d¡-

E1 distinguido jefe de Infantería, temperamen- versas soluciones. Así, por ejemplo, cuando ha 
to impulsivo por excelencia y guerrero de 1a cepa l'ab'do necesidad de construir una trinchera á 
dc los Souvaroff, ha estudiado con cariño el mo- 150 ? metros de tes enemigas, que es caso 
niento psicológico del asalto y ha procurado corriente en el ataque á una obra permanente y 
darse cuenta exacta de lo que fatalmente tiene probablemente muy general en el asalto á posi- 
que suceder en semejante ocasión. Buscado el ciones defendidas con obras de campaña, el re­
contacto, detiénese un momento, sólo el preciso v^s de aquella trinchera proporciona un medio 
para daree cuenta de 1a situación en que el ene- de la,Jzar mortíferos proyectiles que, cayendo 
migo se encuentra, é inmediatamente dispone c?u ángulos convenientes sobre te enemiga 
sus tropas para acometerlo, convencido de que siembren en ella 1a muerte. Una pequeña caja dé 
sólo soldados educados en sus mismos sentí- pólvora embutida en dicho revés y un tablero 
mientos pueden proporcionar días de gloria á 1a sobre ella nos proporcionan el arma. Otra caja ó 
I atria y alejar la guerra de sus casas y sus cani- barril res'stentes llenos de piedras y en su inte- 
pos. La Artillería, con su cañoneo de primera y r*or un petardo de 1 ó 2 kilogramos de picrinita, 
segunda posición, le proporciona un primer re- provisto de su detonador, nos facilitan el pro- 
sorte, á favor del cual 1a Infantería despliega y yectil. La regularidad de inflamación de estos 
avanza hasta llegar á una zona en que su fuego últimos, tales como los proporciona nuestro 
se hace temible. En él y en el de 1a Artillería en- Cuerpo de Artillería, aseguran el éxito. La de- 
cuentra el soldado el móvil que le impulsa hacia fensa puede desde luego usarlo siempre, 
adelante, sin que sean parte para detenerle la Soluciones más ó menos parecidas á la ante- 
contenifiteción de la muerte, que se cierne á su r'or ban empleado los japoneses en 1a pasada 
alrededor y que amenaza más cuanto más cerca fi»erl'a; la experiencia sólo puede dictaminar á

" e n t r e .................................

Como estaba anunciado, anoche, á tes diez y 
media, se celebró en los locales de 1a Sociedad 
Gimnástica Española la Asamblea de unionistas, 
convocada por el Comité de 1a primera región.

La Mesa presidencial estaba constituida por 
los Sres. D. Ricardo Ruiz Ferry, presidente; don 
Julián Ezquerra, secretario; D. Patricio Cuesta, 
tesorero, y los vocales D. Camilo Visedo, don 
José Almansa, D. José Sánchez, D. Antonio Bel- 
da y D. Julio Rodríguez.

El Sr. Ezquerra leyó una Memoria en que dió 
cuenta minuciosa de cuanto de interés para los 
asociados ha ocurrido en el bienio que ter­
mina.

El tesorero presentó tes cuentas del bienio,que 
fueron aprobadas, y á continuación leyóse una 
exposición del viejo ciclista D. Miguel Muñoz, 
en ia que encomia los beneficios de la unión é 
invita á los ciclistas á que la fomenten.

Se aprobó y tomó en consideración por unani­
midad este trabajo, y el presidente, Sr. Ruiz 
Ferry, dió cuenta acto seguido de sus gestiones 
en el Congreso, al que asistió como representan­
te de la región primera.

Después de esto se procedió á 1a elección de 
nueva Junta directiva, que, con gran unanimidad 
en 1a votación, quedó constituida en 1a siguiente 
forma:

Presidente, D. Luis de Peralta; vicepresidente, 
D. Teódulo Marco; tesorero, D. Patricio Cuesta; 
secretario, D. Pedro S. Téllez; vocales, Sr. Es- 
crich, D. Manuel Prieto, D. Federico Arroyo, don 
Vicente Revuelta y D. Emilio Birazel.

d e  G i m f l f l s m
l in a  nueva teo ría . ¿I.a g im n a s ia  acorta  la  v ida?  

I,os  padres  no dan  A lo s  h ijo s  n i la  m ateria , 
n i e l  e sp ír itu , n i la  fo rm a : les dan  un im p u l­
so. L o  que d icen  unos y  lo  que d icen  otros . 
Un so fism a y  dos  p arado jas . H aced  vuestra 
•an ta  vo lu n tad

que me en-

se encuentra el enemigo.
Todavía tes reservas que se embeben entre los 

combatientes traen brisas de vida que impulsan 
á éstos nuevamente adelante; pero la distancia 
es larga, el efecto del fuego enemigo cada vez 
más terrible y el fluido nervioso que agita el 
cuerpo del soldado disminuye, toca á su fin 
Además ya 110 truena á sus espaldas el cañón 
amigo, y si lo hace 110 es para destruir á aquel

(1) ¿Puedo servir la opinión do Napolodn? 
Oigámoslo:

«Co qn'il faut surtout au premier ingenieur d’uno 
armée, qul doit concovoir, proposer et diriger 

ytous los traraux do son «rmc, o’os un bon jugoment.»

todas ellas debe darse la prefe-cuáles 
reacia.

Con esto hemos dicho cuanto por ahora nos 
surgiere el empleo de la nueva arma en su mani­
obra ofensiva, que es 1a favorita de Burguete, 
pues á ello le llevan su temperamento y su orien­
tación.

Habla también el autor del articulo que comen­
tamos de otros casos en los cuales la nueva 
arma puede y debe usarse en los campos de ba­
talla. En todos ellos el arma se defiende, y de­
fiende por ende á la colectividad. Estas aplica­
ciones son un caso particular de 1a defensa de 
las posiciones, que hoy puede hacerse con mu­
cha más rapidez, con el empleo de los torpedos

La otra tarde 1a casualidad hizo 
contrara en 1a calle con un amigo.

-Acompáñame — me dijo.—Tengo prisa, y 
como quiero que hablemos, vente conmigo. Voy 
á ver á un médico.

Yo acompañé á mi amigo: soy condescendien­
te con los míos, y mucho más con éste que, neu­
rasténico, traduce en falta de amistad lo que 
puede ser falta de tiempo.

Entramos en el gabinete de un doctor ya fa­
moso en Madrid, aunque todavía muy joven. El 
aspecto de este hombre movía á compasión: su 
figura era verdaderamente deplorable. ¿Habéis 
visto en 1a cuarta plana de algunos periódicos el 
anuncio de una emulsión? Pues de la misma ma­
nera que en 1a estampa que ilustra este anuncio, 
la voluminosa y grotesca cabeza del doctor pa­
recía á duras penas sostenerse en equilibrio so­
bre un cuello delgado como una anguila. En su 
vientre adiposo parecía esconder al celo de al­
gún consumero un enorme queso de bote. Y sin 
embargo, (este hombre no estaba grueso: unas 
manflas tímidas y huesosas eran remate de unos 
brazos de niño; sú pecho parecía haberse queda­
do en proyecto, y unas piernas delgaduchas y 
endebles eran 1a base de tan lamentable figura 
humana.

Después de mil preguntas y auscultaciones el 
médico vino en conocimiento de que mi amigo 
tenía 1a humorada de hacer gimnasia además de 
tener que escribir para el público. Entonces tor­
ció el gesto nuestro galeno, y]sacando un monu­
mental pañuelo empezó á hablar en tono solem­
ne, sentencioso.

—Si usted sigue por ese camino—dijo—vivirá 
pocos años.

Y su mirada consultaba nuestras caras, bus­
cando asentimiento donde no había más que 
asombro y estupefacción.

La higiene moderna—siguió dogmáticamente 
—condena todo esfuerzo físico é intelectual. 
¿Quieren ustedes saber por qué? Pues es muy 
sencillo. ¿Qué es lo que nos prestan, qué es lo 
que nos dan nuestros padres al darnos el ser? La 
materia no es.

Y aquí el doctor nos dió unas cuantas razo­
nes tan técnicas como asquerosas. Nos fingimos 
convencidos, aunque no acabábamos de com­
prender, y siguió diciendo:

—¿El espíritu? Tampoco es el espíritu, por­
que ustedes sabrán por Darwin y Haeckel que el 
espíritu es el resultado de la actividad de ia ma­
teria.

Ya estábamos en el secreto de eso.
—¿La forma? Tampoco se puede afirmar que 

sea 1a forma lo que nos prestan los padres, por­
que, aunque frecuentemente los hijos se parecen 
á sus progenitores, este caso no se da siempre. 
Antes al contrario, en un matrimonio en que 1a 
mujer haya sido viuda, pueden los hijos parecer­
se—como sucede con muchísima frecuencia—al 
primer marido de su madre, aunque éste haya 
muerto con cinco ó diez años de anterioridad 
aunque no haya dejado ningún vastago.

Y no hay que suponer que el difunto haga vi­
sitas á 1a casa cuando su suplente esté en 1a 
oficina.

Otras veces sucede que el hijo se parece con 
demasiada fidelidad al amigo intimo de la casa, 
sin que 1a fidelidad—añadió sonriendo—sea me­
nor en el parecido que en la madre y en el 
amigo.

Si no es la materia, ni el espíritu, ni 1a forma 
lo que los padres dan al hijo, ¿qué es lo que le 
dan? Un impulso. Este impulso es 1a vida: 1a 
energía inicial de 1a vida.

Este impulso se agota, como todos, porque la 
nutrición no compensa el desgaste; por eso es 
por lo que viene 1a vejez. Si la nutrición y el 
sueño compensaran el desgaste, no sobrevendría 
nunca la vejez, esta inevitable vejez.

¿Comprenden ustedes ahora porqué la gimna­
sia, como todo ejercicio, acorta 1a vida? Porque 
desperdiciamos estérilmente una energía que 110 
se puede reponer, ya que está demostrado que la 
nutrición es insuficiente para ello.

Tampoco debemos pensar si queremos vivir 
muchos años, porque el ejercicio mental desgas­
ta tanto ó más que el ejercicio físico.

—Yo, por eso—siguió el doctor—no leo, no 
pienso en nada con vehemencia, no ando; para ir 
de aquí á la próxima esquina tomo un simón, y 
cuando quiero disolver el azúcar de mi café, 
llamo al criado para que le dé vueltas á la cucha­
rilla.

Yo, que hago algo de gimnasia, me quedé 
anonadado al oir estas razones. ¿De manera que 
con el ejercicio de pesas que he hecho esta ma­
ñana he acortado unos cuatro ó cinco minutos 
mi vida Y aliqra híismo siento un temor y una 
pena quq me acongojan y hacen temblar mi olu:

ma sobre tes cuartillas. Con el escaso esfuerzo 
mental que hago al trasladar al papel estas inaia 
derlas anticipo mi muerte unos instantes, quizás 
los precisos para que llegue hasta mi lecho á 
darme el último abrazo alguna persona querida á 
quien yo llamaré egoistamente por darle ese dis­
gusto postrero. Quizás los preciosos instantes 
necesarios para que el cura haga una cruz en e/ 
aire y me garantice la salvación eterna.

Para disolver estas angustias 110 hago más 
que mirarme al espejo y comparar mi figura con 
1a de ese doctor, que parece un langostino con 
levita. ¿Cómo es posible que yo tenga menos 
vida que ese hombre?—Pero esto 110 me tranqui­
liza dei todo, y para acallar mi desasosiego me 
voy á ver á otro médico que conocí en un gim­
nasio, en una sala de armas ó en un picadero -  
no recuerdo bien. Este doctor también es un 
hombre que cae en el ridículo por su excesivo v 
fervoroso amor á ios deportes; pero he creído 
que contra aquella figura debía oponer 1a de este 
fanático del movimiento continuo.

Sus palabras fueron éstas:—Los músculos, al 
mismo tiempo que se desarrollan con el trabajo 
se limpian del tejido adiposo y de la grasa qué 
estorban sus contracciones. Las articulaciones 
son las partes del cuerpo cuyo funcionamiento 
tiene la mayor importancia para 1a ejecución de 
los movimientos, y para daros cuenta de la efi­
cacia de los ejercicios físicos comparad una arti­
culación que haya observado una inmovilidad 
prolongada con otra que haya estado sometida á 
un movimiento repetido.

La articulación que se ha ejercitado adquiere 
una prodigiosa facilidad para moverse; la que 
permanece inactiva acaba por aniquilarse, y los 
huesos que la componen llegan á soldarse entre 
sí. Esto es lo que hace el que los gimnastas con­
serven hasta la vejez sus actitudes juveniles y 
una prodigiosa agilidad. La edad tiende á incrus­
tar sales calcáreas bajo los tejidos de 1a econo­
mía; tes venas de un viejo se acartonan y pier-. 
den su elasticidad. Pero el movimiento continuo 
de una coyuntura, de un miembro, se opone é 
impide la incrustación calcárea, que lo invade 
paulatinamente si permanece inactivo.

Los órganos internos se benefician también 
con 1a gimnasia. Todas las células del pulmón 
entran en actividad á consecuencia de una res­
piración más enérgica. E11 virtud de esa respira­
ción más activa, más intensa, el pulmón se des­
pliega y empuja al exterior todos los huesos en 
que está encarcelado; la caja torácica se dilata y 
el pecho adquiere una forma bombeada muy ca­
racterística. Fácil es de comprender lo mucho 
que 1a respiración se ve facilitada por este au­
mento de volumen de 1a caja torácica y fácil es 
también de comprender lo que esto significa en 
1a salud del individuo.

El corazón disfruta también de un cambio con 
1a gimnasia. Sus fibras musculares aumentan y, 
sobre todo, su tejido se hace más fuerte, más 
denso; se limpia de la grasa que le estorbaba 
para su funcionamiento y quitaba á sus fibras 
actividad en el trabajo.

—¿Usted cree, doctor—le dije,—que no se 
puede reponer totalmente el fluido vital que des­
gastamos con 1a gimnasia?

No me comprendió hasta que no le hube ex­
plicado todo lo que me había dicho el primer 
médico. Cuando acabé de hablar, mi interlocutor 
pasaba súbitamente de la indignación á la hila­
ridad.

—La teoría—dijo—está bien presentada; pero 
para tomada en serio es demasiado absurda. Ya 
ve usted, lo que dice en broma un amigo inio, 
compañero de los dos, pues es periodista y mé­
dico, tiene mucha más gracia.

Este médico le decia á un amigo suyo que 
practicaba 1a cultura física:

—No debes hacer gimnasia, porque ya ves 
cómo se te han desarrollado los músculos, y 
como el corazón no se te ha desarrollado de la 
misma manera, es incapaz del mayor esfuerzo á 
que ahora le obligas á hacer al tener que enviar 
la sangre y regar con ella regiones más amplias, 
mas dilatadas.

En otra ocasión le decía:
—Es estúpido que te tomes tanto trabajo et, 

desarrollar tus pulmones y en darles mayor ca­
bida, pues el aire que respiras en tu infecta casa 
de huéspedes es impuro. Por lo tanto, cuanto 
más amplios tengas tus pulmones mayor canti­
dad de miasmas absorberás y peor será tu salud.

X
Yo, lector, te juro que oyendo todas estas 

cosas me he hecho un lío y no sé á qué carta 
quedarme.

De hacer caso al primer doctor, haría una vida 
más aburrida que la de un morillo de chimenea, 
y eso sólo me basta pata convencerme de que 
esa teoría es absurda. Y ya que tengo esa evi­
dencia yo prohibiría á ese galeno que se entera­
ra, leyendo, de las interesantísimas cosas que ha 
pensado 1a humanidad; le prohibiría que, viajan­
do, se asomara al mundo; le prohibiría que mon­
tara caballos de sangre; le prohibiría que amara, 
ya que él cree que eso desgasta y acorta la vida, 
aunque yo opino que para algo tenemos el her­
moso privilegio, sobre los demás animales, de 
amar en cualquier época del año; y, por último, 
si tuviéramos también el envidiable privilegio de 
un par de ates, yo á este buen doctor se tes cor­
taría y le buscaría en cambio un pase para el 
tranvía.

Creo que aunque no sea más que por razones 
de estética—razones para mí tes más respetables 
y sagradas,—debemos hacer algo de gimnasia, 
muy poca. Pero no creo tampoco que el ejercicio 
sea un moderno elixir de vida.

Lo que nos conserva jóvenes por más tiempo 
es la ausencia de preocupaciones, de serios con­
flictos; es el tener libertad para hacer siempre lo 
que nos dé 1a gana, sin contrariar en nada nues­
tra voluntad.

Por cada borrachera, por cada noche de exce­
sos, nos podrá salir una cana; pero por cada 
pena, por cada desengaño, por cada amargura, 
nos saldrán treinta.

CARLOS MICÓ

NOTICIAS SUEIiTHS
p o o t« b a lí m a d r ile ñ o

El domingo último se jugó en el campo del 
Atlhetic, junto á tes tapias del Retiro, un ¡ntere* 
sante partido entre los equipos Atlhetic é Híspa­
nte, ganando el primero por dos goals contra 11110 
del Híspante.

Ua c a s e r ía  d e  V e n to s illa
Como ya dimos oportunamente cuenta, el dí¿ 

27 salió S. M. para 1a finca del duque de Santo- 
ña, situada en la provincia de Toledo.

Los expedicionarios llegaron sin novedad, ei 
viernes, á Ventosilla, y ayer sábado, por 1a ma­
ñana, se dió principio á la batida, habiendo favo­
recido 1a excursión un tiempo hermosísimo.

E l a ieo h o í en  e l “ s p o r t”
Una cuestión bien debatida y que está siendo 

estos dias objeto de interesantes discusiones en­
tre los preocupados del entrenamiento, es si el 
uso de las bebidas alcohólicas es favorable al 
ejercicio deportivo, ó si, por el contrario, perju­
dica á los que á los deportes se dedican.

Un Comité francés de higiene acaba de publi­
car enérgicas proclamas, en tes que, en absoluto, 
prohíbe á los ciclistas, los lutteurs y los cultiva­
dores del músculo, en general, el uso de cual­
quier bebida á base de alcohol.

Sostienen los higienistas que patrocinan esta 
idea, que nada tan nocivo para el sostenimiento 
de 1a fuerza como el ingerir licores y bebidas.

La excitación que el alcohol produce, dice el 
doctor Deschamps,es momentánea, y sucedida al 
punto por un enervamiento irreparable.

Por cada centímetro cúbico dc alcohol que se 
ingiere se pierde una enorme cantidad de muscu­
lares energías. El problema, según este higienis­
ta, es del mayor interés para los profesionales 
del sport, y ¡cuántas decepciones! ¡Cuántas sor­
presas de derrotas vergonzosas tienen su origen 
en el régimen que se observa á este propósito!

Creemos que es esta una cuestión importantí­
sima, y nos proponemos ilustrar nuestra informa­
ción con opiniones valiosas de autoridad reco> 
nocida, 'Ayuntamiento de Madrid




